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				Hasta comienzos del siglo XIX, la curiosidad europea por Marruecos no disponía de más alimento que la información contenida en las relaciones de cautivos (Mouette, Mármol), alfaqueques o gestores de su liberación (Diego de Torres), agentes diplomáticos cuyo radio de acción se veía limitado por la residencia forzosa en un puerto de mar (Chénier) y visitantes ocasionales como los médicos ingleses Lemprière y Buffa o el viajero «puro» Jan Potocki, quien no conoció más que Tetuán y Tánger.

				¿Cuál es el interés actual y el valor de esa literatura? De un lado, sus juicios y descripciones, más o menos adecuadas a la realidad, son los materiales con los que se construyó el edificio, tan frágil como indestructible, de la imagen de Marruecos. Del otro, la vigencia de esas obras se mantiene debido a la rareza, o al menos comparativa penuria, de las fuentes locales para el período histórico anterior al advenimiento del Protectorado. En fin, la pervivencia de modos de vida tradicionales hace que en buena medida sigan siendo descriptivas de la realidad de hoy.

				La experiencia de Domingo Badía abre una nueva orientación en la bibliografía. Sobre esa nación: la del viaje científico entendido al modo de la Ilustración, es decir, la búsqueda de conocimientos nuevos pensando en la utilidad que los tales puedan reportar. Se trata, como dice en su introducción de «observar... los usos, costumbres y naturaleza de las tierras para no hacer inútiles las fatigas de tan larga travesía sino aprovechables para los conciudadanos del país que, finalmente, elegiré por patria...» ‘Aš‘āš, el gobernador analfabeto de Tánger «no se halla en estado de comprender cuán útil es la instrucción al hombre y por ello la niega sistemáticamente a sus hijos» (cap. III).

				Pero ¿cuál es el provecho de tales conocimientos? ¿Abrir a los hombres de ciencia europeos nuevos horizontes intelectuales o bien acercarse al objetivo que sólo tras el transcurso de más de un siglo desde su viaje se haría en Marruecos realidad? «El aspecto de estas hermosas praderas —escribe en el segundo día de su periplo—, casi enteramente abandonadas, hería tanto más vivamente mi corazón cuanto que en Europa y Asia los hombres, estrechados en espacios reducidos, perecen en parte o arrastran una existencia miserable» (cap. VII).

				Achaque de todos los descubridores es exagerar el valor de sus hallazgos. Vemos a Ali Bey ponderar la calidad de los terrenos para el cultivo, imaginar riquezas minerales por los indicios que encuentra en los lechos de los ríos y calificar al argán del sur marroquí de «árbol precioso».

				El carácter de pionero de Ali Bey será de sobra reconocido por los viajeros subsiguientes. Graberg di Hemsö, E. G. Jackson, Caraman, Washington, Drummond-Hay, Mitjana, Charles de Foucauld, etc., sobre todo el último, parecen haber tenido a mano un ejemplar de esta obra durante la redacción de las suyas. Otros autores que jamás visitaron Marruecos como Renou, Cánovas y Estébanez Calderón no dudaron en ponerle a contribución.

				El rico material etnológico recogido por nuestro autor ha sido y sigue siendo empleado, con cierta profusión por algunos antropólogos de nuestro siglo, como Westermarck y D. F. Eickelmann.

				Particularmente importantes se juzgaron en su día los descubrimientos geográficos de Badía, v.g. el curso del Lukus que fluye de norte a sur, de Alcazarquivir a Larache, los datos climatológicos, la latitud y longitud de once ciudades y el hallazgo del corredor de Taza, más tarde llamado estrecho sudrifeño.

				No es ocioso insistir sobre este aspecto de pionero de los modernos conocimientos de Europa sobre Marruecos. La obra de Badía no tuvo, sin embargo, continuadores en España. Los trabajos de los demás viajeros celtibéricos en el siglo XIX como Murga («el moro vizcaíno»), Gatell («el kaid Ismael»), Emilio Bonelli o Cristóbal Benítez merecerían ser mejor conocidos por el público culto en ediciones accesibles fuera de las bibliotecas especializadas, pero ninguno de ellos poseía la preparación técnica ni las dotes de observador de Badía y sus escritos no pasan de contribuciones secundarias al tema.

				Es, pues, fuera de nuestro país donde esta obra había de rendir sus frutos, lo que explica que la traducción española sea posterior en veinte años a la más tardía de las cinco en diversas lenguas europeas que de los Viajes de Ali Bey se hicieron.

				En cambio abundan en España los estudios, algunos de plumas ilustres, sobre la misión política de Badía en Marruecos buscando sólo destacar lo novelesco del personaje o la importancia de su «fracasada misión» de conquistar Marruecos para España.

				Basada en los informes de Badía a Godoy, en el capítulo de las Memorias del Príncipe de la Paz sobre la «empresa de Marruecos» y en algunos adornos fantásticos a tales papeles, sigue circulando la historia del intrépido español que, bajo el disfraz de un príncipe árabe, tendió los hilos de una conspiración contra el sultán de Marruecos que estuvo a punto de hacerle perder el trono de un país que se hubiera convertido así en parte del, por entonces vasto, imperio español.

				Como luego mostraré, Badía no pudo conspirar ni en sueños con las tribus insumisas de Marruecos, ya que su periplo se desarrolló sólo por las regiones sujetas al Majzin o gobierno central. El «objetivo político» del viaje no pasó de un señuelo utilizado por él con el fin de obtener apoyo y financiación para su proyecto de exploración científica, su empeño en convertirse en un nuevo Mungo Park, y la conjura no existió ni en la fase preliminar de propuestas cuchicheadas, sabedor como era de la imposibilidad de iniciar la menor gestión al respecto.

				Godoy, halagado por la posibilidad de puesta en marcha de un grandioso plan, atrapado luego en la maquinaria de una acción similar a la del relato de G. Greene, Our man in Havana, hubo de dar todo por bueno, conformarse con los resultados para la ciencia y defender el proyecto, como hizo en sus Memorias.

				En palabras de un contemporáneo: «el Príncipe de la Paz que había conseguido por los medios que todos saben elevarse al más alto grado de poder y de riqueza, anhelaba, porque el hombre tiene siempre que desear, poder hacer algo que le diese reputación y esta idea que sin duda le atormentaba le hizo prestar fáciles oídos a aventureros y proyectistas de Gloria que intentaron por este medio hacer fortuna... dio preferencia a dos a la verdad igualmente disparatados. Era el primero el enviar a Marruecos un cuerpo de tropas españolas para proteger uno de los dos contendientes a aquel trono...»1.

				SALVADOR BARBERÁ*

				

			

		

	
		
			
				

				ESTUDIOS Y PROYECTOS

				Nació el futuro explorador en Barcelona, el 1 de abril de 1767 y en ese día fue bautizado en la Seu con los nombres de Domingo Francisco Jordi2. Su padre, don Pedro, secretario del gobernador de esa ciudad, conde de Ofalia, había ligado su carrera de covachuelista a la de este general aristócrata hasta el punto de seguirle durante cerca de veinte años en los gobiernos de Pamplona y Barcelona, y capitanías generales de Castilla la Vieja y Costa y Reino de Granada. En 1778 obtuvo don Pedro la «Contaduría de guerra y tenencia de Tesorero del Partido de Vera en Granada con ejercicio y distintivo de Comisario de Guerra». Más tarde por Real Orden de 27 de noviembre de 1786 fue nombrado «oficial de la Segunda Mesa de la Secretaría del Fondo pío-beneficial del Reino», y, por tanto, se estableció en Madrid.

				Su madre, doña Catalina Leblich pertenecía a una familia originaria de Wabria, junto a Bruselas, afincada en Barcelona desde el siglo XVII3.

				Nada he logrado averiguar de la educación de Badía, quien parece no haber sido jamás sometido a la disciplina de los estudios organizados ni haber traspasado el umbral de la universidad decadente de aquella época. Ello no era tenido por necesario para la carrera administrativa a la que le destinaba su progenitor y que inició precozmente.

				A los 14 años fue designado «administrador de utensilios de la Costa de Granada» y a los 19 sucede a su padre trasladado a Madrid en el cargo que desempeñaba en Vera. Un lustro más tarde, el 26 de septiembre de 1791, casó con una  joven de esa población, María Luisa Burruezo y Campoy, quien tres años más tarde le dio una hija, María de la Asunción Catalina4. Los lazos familiares no obstaculizarán los proyectos científicos y aventureros de Badía. Este aspecto de su personalidad sigue oscuro.

				Consciente de sus responsabilidades, hizo gestiones para la concesión, antes de su marcha, de una pensión para su mujer. Su insistencia en la necesidad de circuncidarse para pasar por musulmán, marca corporal de difícil comprobación en circunstancias normales, antes de emprender viaje, y ulterior conducta, durante su estancia en Marruecos, hacen pensar en una premeditada infidelidad y sugieren que, junto al proyecto científico, abrigaba otros difíciles de satisfacer en la proximidad de su cónyuge.

				El mismo año del nacimiento de su hija, cuando contaba 26, fue trasladado a Córdoba como «Administrador de la Real Renta de Tabacos». Gran parte de su tiempo debió de emplearlo durante estos años en el aprendizaje de las ciencias, física, botánica, matemáticas, astronomía, meteorología y geografía, de las que absorbió los conocimientos de su época  y en las que mostraría su maestría en los años siguientes.

				Tal vez sea fruto de estos primeros esfuerzos, aunque no ológrafo, el Ensayo sobre el gas y máquinas o globos aerostáticos, firmado con el seudónimo Polindo Remigio en 1792, con una dedicatoria a Godoy en la que el autor se excusa de su impericia y juventud. El manuscrito, conservado en el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores5, contiene figuras e indicaciones para la fabricación de un globo como el que Badía construyó tres años después, durante su estancia en Córdoba. Más de la mitad de la obra, que consta de 151 páginas y XXIV de prólogo, está consagrada a un tratado de los gases y sólo versan sobre globos las 32 últimas.

				En respuesta a una instancia suya de 18 de enero de 1795, el Consejo Supremo de Castilla concedió a Badía licencia para construir y hacer volar un globo aerostático. La ejecución se convirtió en una carrera de obstáculos. El 19 de mayo se empezó la construcción en el Campo de la Merced y el globo fue colocado sobre un tablero el 30. El 5 de junio se armaron los masteleros, pero una tempestad impidió hincharlo y obligó a dedicar dos días a reparaciones. Al término de ellas se derrumbó todo el aparato al quebrarse un mastelero.

				Continuaron los trabajos hasta que una tormenta los paralizó del 15 al 17. Por fin, el 20 de junio el globo se llenó, pero el viento impidió la salida. Hubo que esperar para otro intento al 17 de julio en que el ingenio quedó parcialmente destrozado por el fuego.

				El mismo día don Pedro, inquieto por su hijo después de estas fracasadas tentativas, logró que el Consejo revocara la licencia. Domingo consiguió tal vez otra autorización o esperaba tenerla, pues del 5 de octubre data su manifiesto «A los suscriptores del globo aerostático», opúsculo de 8 páginas impreso en Córdoba6.

				Según Casas, Badía partió al año siguiente de Córdoba, trasladado a Puerto Real (Cádiz). Tal vez no llegó a tomar posesión de ese destino, pues omite su mención en los curricula que redactó posteriormente al término de su viaje.

				Según Ramón Ezquerra, la razón de su abandono, por entonces, del servicio público fue «los choques con una administración corrompida y envidiosa, que repugnaba a su rectitud de espíritu»7. No hallo confirmación documental ni de la rectitud de Badía ni de esos choques. No descarto que nuestro héroe tropezara con dificultades con colegas o superiores en su diario quehacer de covachuelista, pero lo cierto es que su estancia en Madrid sólo aparece motivada por el deseo de estudio y el de hacer aceptar sus proyectos a la administración.

				En un escrito posterior Badía indica que la «providencia ilegal del Consejo de Castilla», por la que se le prohibía la continuación del proyecto del globo, le arruinó y obligó, agotados sus recursos, a quedarse en la corte «a agenciar la indemnización por los males que se le habían causado»8. No encuentro explicable la tardanza de Badía en trasladarse a la corte donde no se instaló hasta 1799 habiendo concluido el asunto del globo en 1795.

				El 25 de enero de 1798 dedica al rey en Aranjuez su traducción de los Ensayos sobre la higrometría de Horacio Benedicto de Saussure, manuscrito igualmente conservado en el Archivo del Ministerio de Asuntos Exteriores9. Se trata de una obra científica de mucho más aliento que la anterior, de quinientas y pico páginas, y con láminas que dan idea del dominio del dibujo y la delineación alcanzado por Badía en esos años.

				Esos conocimientos meteorológicos le permitirán formular las primeras observaciones científicas sobre el clima de Marruecos y Arabia.

				En 1799 presentó una Memoria correspondiente al Plan de un establecimiento que debe titularse Banco de la Real Piedad de María Luisa. Este proyecto financiero  coincidía con la crisis del papel moneda al que el Estado quería dar una cotización forzada, lo que no evitó su depreciación en un 70 por ciento al siguiente año y el ocultamiento del metálico por la población. El papel de Badía no debió de recibir atención alguna por parte de unas autoridades tan abrumadas de problemas como de memoriales arbitristas para resolverlos.

				También de 1799 es otra muestra de sus talentos de arbitrista, un Plan de campaña para Portugal, destinado a la invasión del país vecino, entonces meditada pero que no se produciría hasta la «Guerra de las Naranjas» de 1801, cediendo España a las presiones francesas contra el vecino aliado de Inglaterra. En aquella época acababa de asumir la regencia en Lisboa el príncipe Juan, casado con Carlota, hija de los soberanos españoles, por lo que no parecía el mejor momento para la invasión.

				A la vez se dedicaba a la traducción del monumental Dictionnaire des merveilles de la Nature10, del científico francés Joseph Aignan Sigaud de la Fond, que consideraba «de interés para médicos, cirujanos, físicos y particulares». Badía ofreció editarla a la Imprenta Real de forma escalonada, de modo que los beneficios de la venta del primer tomo cubrieran los gastos de impresión del segundo y así sucesivamente hasta el cuarto y último11. El ministro de Estado, don Mariano Luis de Urquijo, respondió favorablemente el 16 de abril de 180012 y tuvo lugar la impresión. La versión española se titula Diccionario de las maravillas de la naturaleza que contiene indagaciones profundas sobre los extravíos de la naturaleza, ecos, evacuaciones, fecundidad, enfermedades, hombres marinos, comedores, buzos, imaginación, instinto, antipatía, cadáveres, luz, mar, mofetas, petrificaciones, mudos, enanos, lluvias, magnetismo, terremotos, cavernas, fuentes, incendios, terror, muerte aparente, rayos, nieves, huracanes, sueño, volcanes, vejez, etc. Imprenta Real, 1800, 8.o mayor.

				De 1802 es su último proyecto en vísperas del viaje, el Diario de los Teatros, que de haberse llevado a la práctica hubiera sido la primera publicación periódica española consagrada al arte dramático. El proyecto confirma lo polifacético de su temperamento. Aunque poquísimo inclinado a la literatura strictu sensu (de la de los árabes ignorará todo), será autor de una tragedia Ali Bey en Marruecos en cinco actos, conservada entre sus papeles en el Archivo Municipal de Barcelona que no merece enteramente, estimo, los reproches que le dedica su autor, tan poco modesto habitualmente: «inútil por su imperfección, demasiados personajes, incoherencias y demasiado larga».

				Entre tanto que alguno de sus planes fuera aceptado, había encontrado colocación en la biblioteca del príncipe de Castel-Franco donde, pésimamente pagado y viviendo a costa de sus ahorros y familiares, podía satisfacer su avidez de ciencia al tiempo que elaboraba lo que sería su definitivo plan.

				El 8 de abril de 1801 presentó a Godoy, «sin recomendación» según él refiere, el Plan de Viaje al África con objetos políticos y científicos, acompañado de un Memorial con Carta Geográfica con descubrimientos nuevos13. Comienza en él exponiendo que el principal obstáculo para los viajeros resulta del «fanatismo de las Naciones musulmanas que mirando como enemigo detestable a todo profeso de distinto Culto que el suio, y aún mucho mas si es Cristiano, juzgan un acto meritorio de su Religión todo ultraje o atentado que conspire a la destrucción de un infiel... un europeo [en cambio] que ocultando su Religión y Patria se presentase en África con el aspecto de musulmán será dueño de visitar todas sus  regiones... siendo sólo necesario poseer un poco el árabe, aprender algunas oraciones del Corán, vestir un traje, sugetarse a todas sus ceremonias o gestiones ostensibles, y tomando un Nombre Musulmán hacerse reputar Sectario del Islamismo».

				Ello planteaba un problema moral a un católico como Badía. La obligación de dar testimonio de Cristo y abstenerse de mentiras y engaños recae también sobre los exploradores. Temiendo los escrúpulos que el punto pudiera suscitar en la corte de cuyo apoyo pendía la realización del proyecto, aducía «la nobleza de sus fines» y el contrapeso de los beneficios que se derivarían eventualmente para la cristiandad de sus exploraciones.

				La ejecución del plan se iniciaría por una estancia en Fez de dos o tres meses con el fin de aprender mandingo, ya que Badía pensaba encontrar allí algún comerciante que lo hablara de los que traficaban en el interior de África y creía que esta lengua era la clave para entenderse en la parte negra del continente. 

				Una vez cumplido este objetivo, el viaje se dividía en tres grandes tramos.

				En primer lugar, «desde Marruecos14 a Santa Cruz15 por el Darah16 —dice— entraré en el desierto y por la ruta marcada por Sidi Mahomet Mousa Abdalla llegaré a Benown en unos dos meses, de allí seguiré a Walet17, Tombucto y Haussa» y luego a San Jorge de las Minas en la Costa de Oro18.

				Después de un descanso en el último lugar, atravesaría de oeste a este toda el África ecuatorial hasta llegar por el «Biaffara» hasta Melinde en el Zanguebar sobre el mar de la India19.

				La tercera fase consistía en el trayecto de Abisinia a «Darfour, Cordofán20, Nubia, Kanem21, Ganat22 y Trípoli».

				El animoso Badía calculaba un total de 3.250 leguas a recorrer en unos tres años. Todo ello le permitiría elaborar un vasto informe sobre la política, comercio, productos, costumbres y «artículos de lujo» más deseados o susceptibles de agradar en las regiones a visitar, así como elaborar mapas y reunir colecciones de botánica y geología. Nótese que el proyecto incluía varias de las aspiraciones de los geógrafos de aquellos días: hallar las fuentes del Nilo buscadas con ahínco por Browne y Bruce23 años antes, cerciorarse de la dirección del curso del Níger y proporcionar datos sobre la ciudad de Timbuctú que se suponía fabulosamente rica, la metrópolis del Sahara.

				El proyecto revela improvisación y la injustificada confianza de Badía en sus propias fuerzas, intelectuales y físicas. En primer lugar se creía capaz de aprender rápidamente la complejísima lengua árabe, y luego mandingo en dos meses en Fez. En esa población ningún comerciante hubiera podido darle razón de ese idioma por habitar los que lo hablaban muy fuera de su circuito comercial. En segundo lugar, Badía no contaba con la robustez corporal imprescindible para realizar un recorrido largo por comarcas pobres y de clima malsano. Los desplazamientos que realizaría por zonas templadas y habitadas,  rodeado de las relativas comodidades que su bien repleta bolsa le podía ofrecer, se vieron constantemente interrumpidos por enfermedades como la que padeció en Tánger al comienzo del viaje y, a su término, la hepatitis que hubo de cuidar en Munich.

				El texto del proyecto tiene una fuente principal clara: el Viaje de Mungo Park y los comentarios al mismo del mayor Rennell24, sobre cuyo mapa de África trazó Badía las líneas de su planeado trayecto. Sidi Mahomet Mousa Abdalla es un comerciante25 que explicó a Park la ruta que había seguido desde Marruecos al límite sur del desierto26. En vano buscaremos en otros mapas, antiguos o modernos, la ciudad de Benowm, inexistente, pues se trata sólo de un punto donde Park topó con un campamento de beduinos27.

				El mandingo era la lingua franca de algunas de las regiones que el ilustre inglés cruzó28. Finalmente, la elección del traje musulmán para recorrer el corazón de África es resultado de la lectura de Park, quien no sólo sufrió un largo cautiverio en Benowm sino que constató que habría podido evitarlo de haber logrado presentarse como correligionario de Mahoma29.

				Vale la pena detenerse sobre este punto del disfraz, hallazgo importante de nuestro viajero aunque sea producto de una confusión derivada de una mala lectura de Park, ya que de poco le hubiera servido en las zonas al sur de Timbuctú, que se proponía recorrer, pues no había allí por entonces apenas musulmanes.

				El expediente propuesto por Badía, utilizado muy poco antes por Hornemann en el desierto libio, será imitado más avanzado el siglo XIX por grandes exploradores. Sir Richard Burton participó en la peregrinación a La Meca como mendigo persa, Gatell «el kaid Ismail», recorrió Marruecos en calidad de renegado, René Caillé viajó a Timbuctú haciéndose pasar por un musulmán oriental separado desde la infancia de sus padres y el doctor Lenz, rubio e ignorante del árabe, fue de Tánger a Timbuctú bajo el disfraz de médico otomano, mientras C. de Foucauld se adentró en el Atlas con las ropas de un judío. Todos los citados viajeros, según el testimonio de sus relatos, se felicitan del traje elegido con una excepción: Caillé no logró vencer la suspicacia de sus anfitriones negros, en contraste con la confianza que le mostraron los marroquíes que topó en su camino, quienes creyeron a pies juntillas su historia, como harán con la de Ali Bey.

				El proyecto recibió en seguida una acogida entusiasta en las altas esferas del poder. Cuando Badía hubo expuesto su plan a Godoy, el Príncipe de la Paz le rogó: «Entrémelo Vm. en mi quarto» y acompañado de un criado nuestro héroe allí lo depositó.

				Dos días más tarde, el 10 de abril, recibió una carta «lisonjera» de Aranjuez, y varios después una convocatoria de Godoy. En esta segunda entrevista, el Príncipe de la Paz le comunicó que había presentado y recomendado el plan a S. M. y le mandó que acudiese a la Secretaría de Estado a saber las resultas.

				A su regreso a Madrid supo que el proyecto había sido sometido a consulta a la Real Academia de la Historia. En este organismo se formó al efecto una comisión compuesta de don Josef Guevara, del Consejo de S. M., don Martín Fernández de Navarrete, de la Secretaría de Despacho de la Marina, y don Josef Cornide, secretario de la Academia.

				Badía propuso entonces discutir personalmente el proyecto ante el pleno de ese organismo. Cornide contestó: «¡Oh! En la Academia no entran más que sus miembros» y más tarde ante su insistencia: «Esta no es Academia de Ciencias sino de Historia. En virtud de esto, Vm. tendrá la paciencia de esperar algún tiempo, pues se van a buscar las obras que se encuentren de las que Vm. cita; se leerán y luego, según el concepto que se forme, se pondrá la respuesta al Ministerio.»

				La contestación de la Academia fue elaborada con una celeridad que sorprende hoy en día. Don Pedro Ceballos, primer secretario de Estado y del Despacho, había transmitido la Real Orden por la que pasaba a informe el Plan el 16 de abril. Su carta se leyó en la sesión que tuvo lugar al día siguiente. Uno de los tres comisionados, el señor Guevara, leyó el 5 de junio el dictamen que había preparado con Cornide y Navarrete. La sesión decidió aprobarlo e introducir en él algunas ligeras modificaciones y el texto, redactado y aprobado de nuevo en otra sesión, la del 12 de junio, fue enviado dos días después por la vía reservada al Ministerio de Estado30.

				Esta diligencia en responder no va, por desgracia, acompañada de rigor alguno en el contenido del informe. Cornide no parece haber cumplido su promesa de leer las obras que citaba Badía, ni siquiera se comenta detalle alguno del Plan. Partidaria del «que inventen otros», la docta corporación sentaba que en lo relativo a los descubrimientos en África «á España no le queda que hacer, quando es de esperar que dos Naciones tan sabias y diligentes como la Francia y la Inglaterra acaben lo que con tanto ardor han emprendido»31. Por otra parte, juzgaba a Badía «un mero aficionado», cuyos conocimientos «no tienen toda la profundidad y extensión que se requieren». La empresa les parecía de muy dudoso éxito por lo arriesgada, su desconocimiento del árabe y la ausencia de un compañero que ratificase la veracidad de sus informaciones y recogiese sus notas y papeles si le sobrevenía una desgracia.

				Finalmente el informe recomendaba que dado su «zelo y espíritu para executar empresas arriesgadas se le emplease en viajes por América Septentrional en los confines de los dominios del rey de España».

				Badía volvió a la carga en agosto, entregando el 6 una carta a Godoy en que exponía las ventajas políticas de su viaje añadiendo la posibilidad de anexiones territoriales, argumento propicio para acariciar los oídos del ambicioso ministro.

				La idea de Godoy era, según nos dice en sus Memorias, la de «un viaje que a la vista del extranjero pasase solamente por científico, al Africa y Asia, mas cuyo efecto principal sería inquirir los medios de extender nuestro comercio en las Escalas de Levante desde Marruecos al Egipto y hacer los planes e indagaciones para montar nuestro comercio en la región del Asia con entera independencia de las demás potencias de Europa... era en mí una idea fija, viva siempre en mi espíritu hasta el punto de soñar con ella a menudo, buscar el modo  de adquirirnos una parte especialísima del comercio interior del Africa por el conducto de Marruecos. Multitud de artículos, poco o nada estimables en América y de valor también muy corto y nada cierto en los mercados de la Europa, podían hallar salida en los países africanos con preciosos cambios... España solamente, por su posición geográfica, podía beneficiar este otro cabo del comercio africano sin temer la competencia»32.

				Al día siguiente a la visita de Badía contestó que sí y le envió al ministro de Estado para que le informase de que «S. M. a pesar de la oposición de la Academia había tenido a bien resolver por su mediación que verificase el viaje y llevase a efecto el Plan proyectado».

				En la entrevista que mantuvo luego con el primer secretario del Despacho, don Pedro Ceballos, Badía propuso que le acompañase en el viaje un hombre que había hallado en los Reales Estudios de San Isidro, don Simón de Rojas Clemente. Ceballos pidió informes sobre él el 26 a don Miguel García Asensio. Éste describió en su escrito de contestación a don Simón como persona de «constante aplicación y singular talento, con un profundo conocimiento del árabe».

				Según una «relación de méritos, grados y ejercicios literarios»33 del futuro acompañante de Badía, era natural de Titaguas (Valencia) donde había visto la luz por primera vez en 1772 y se había doctorado en Teología por la Universidad de Valencia. De su actividad como arabista nos queda una huella, su curioso opúsculo titulado Pequeño alarde de la gramática y poética árabes, Madrid, 1801. Este folleto, que reproduce una conferencia pronunciada el 16 de julio de aquel año por su autor, pretende dar en una docena de cuartillas nociones sobre esos dos temas tan vastos como poco relacionados entre sí.

				El escrito resulta, pese a su poco valor científico, revelador del estado menos que incipiente en que se hallaban los estudios árabes en su época y país, así como de la orientación que entonces se pensaba podía darse a los mismos34.

				La erudición arabista española del pasado siglo y del actual habría de concentrar sus esfuerzos en la historia, estrictamente considerada, al punto de hacer muy escasos los estudios de retórica, poética y gramática árabes, con la salvedad en el último caso de los manuales de iniciación a la lengua en los que se solía y suele hacer caso omiso de las concepciones y terminología árabes. Se pensaba en aquellos días, en que persistía el estupendo éxito editorial de la traducción de Las Mil  y una noches por Galland, que estos estudios podrían conducir a un resurgimiento literario en España. La teoría lanzada por el padre Esteban Arteaga de la conexión inicial de  la lírica moderna europea con la andalusí impulsaba por otra parte a ocuparse de los fundamentos del arte poético entre  los árabes.

				Además de esta afición, compartía Rojas con Badía la de las ciencias naturales, al punto de que acabó sus días trabajando en el Jardín Botánico madrileño, y la ambición política, ya que se presentó y fue elegido diputado a Cortes después del regreso de Fernando VII35. Como dice Godoy, a su modo ditirámbico «en estos dos sujetos competía su actividad y su disposición a las empresas grandes con sus conocimientos adquiridos en las altas ciencias naturales y políticas»36.

				Volviendo a nuestra historia, la de las vicisitudes administrativas del proyecto de Badía, el 20 de agosto una Real Orden dispuso su habilitación para el viaje. Ello no le satisfizo, sin embargo, por considerar la orden «producida en un contexto singular pues suponía que iva a Africa à instruirse como se embía un Muchacho a correr Cortes para instruirse para la carrera diplomática». Se trataba de una mera ayuda de estudios de 3.000 reales que añadir a su sueldo habitual de funcionario que se elevaba a otro tanto mensual, y la mitad de esa cantidad para Rojas como acompañante, además de la destinada a adquirir instrumentos científicos que habían de construirse en Inglaterra en presencia de Badía.

				Su partida habría de retrasarse aún largos meses. Entre tanto hubo de despedirse de los reyes. En el besamanos entregó a Carlos IV un «Papel de Despedida», presentó a Rojas Clemente a los soberanos e hizo una exposición verbal del proyectado viaje. El rey interrumpió varias veces exclamando: «Bien, muy bien», y María Luisa declaró: «Estoy segura de que lo desempeñaréis muy bien.»

				Al regresar a Madrid se encontró con la noticia en Hacienda de que no había fondos para hacer efectivos los pagos autorizados por reales órdenes. Finalmente el 4 de mayo de 1802, recibieron ambos viajeros sus pasaportes, el 7 dijeron adiós a Godoy y el 12 salieron hacia París.

				En esta ciudad, nuestro autor comunicó al «Bureau des Longitudes» el fin científico de su viaje y «tomó notas sobre los puntos geográficos y náuticos sobre los que la clase de altas ciencias del Instituto de Francia deseaba obtener aclaraciones precisas»37.

				El proyecto de viaje no era ningún secreto de estado ya que había sido anunciado en el Diario de Madrid del 28 de noviembre de 180138. Notoria imprudencia si consideramos que Badía habría de realizarlo bajo el disfraz de musulmán y haciéndose pasar por rico personaje árabe.

				Badía lo comunicó en París a numerosos interlocutores, entre ellos Talleyrand, y los miembros del Instituto Delambre, Méchain y Beautemps-Beaupré. En Londres fue presentado a sir Joseph Banks, al doctor Maskelyne, al mayor Rennell, Mendoza, Sharon Turner, sir William Blizard y a los futuros editores de la versión inglesa de sus viajes, a todos los cuales explicó su propósito de visitar Marruecos disfrazado de musulmán, para penetrar en el interior de África hasta donde le fuera posible39.

				Tal falta de precauciones estuvo a punto de dar al traste con su pretendida identidad en Marruecos, como luego veremos. El que las autoridades de los países que iba a visitar no se enteraran del viaje proyectado se debe tanto a la casualidad como al bajísimo nivel de los contactos de Europa con los países musulmanes.

				En Londres hizo construir «un círculo enteramente reflectante de diez pulgadas de diámetro con cuatro “verniers” montado en Londres por Troughton, un telescopio acromático de dos pies y medio por Dollond, un cronómetro por Brooksbanks y otro por Pennington»40.

				En Inglaterra se sometió Badía a la circuncisión, aprovechando una ausencia de su compañero que había salido a herborizar. Cuando regresó Rojas al anochecer, encontró «pálido y casi exánime a su amigo, quien le aconsejó que de ninguna manera se expusiera a igual tormento, y riesgo»41.

				Ambos efectuaron la travesía en el George hasta Cádiz, donde llegaron el 23 de abril de 1803, haciéndose pasar en el barco Badía por Ali-Bek-Abdallah y Rojas por Muhamet ben Ali. Decidió Godoy entonces que el viaje tuviese un carácter más netamente político, sin abandonar los propósitos científicos que servirían para ocultar el plan principal, en el caso de que se descubriera la verdadera identidad de Badía y justificarían quizá por sí solos los desembolsos de la Hacienda.

				No pareció conveniente el acompañamiento de Rojas en la empresa, ya que Godoy estimó que «ni tenía su atrevimiento ni convenía exponerlo, joven de grandes prendas y  de ricas esperanzas»42. Para retrasar la desilusión del compañero de años de preparativos, Badía pasó solo a Tánger el 29 de junio y desde allí le escribió el 13 de julio: «Cada día veo más imposible la venida de usted aquí. Me duele en el alma de ello... Adiós, Clemente mío. Sigilo, y para cambiar de traje, salga usted de Cádiz»43. Godoy le empleó, a fin de consolarle, en la redacción de una «Historia natural, civil y política de las dos Alpujarras, alta y baja», obra que no llegó a imprimirse44.

				No se quiso poner al corriente del asunto al cónsul general de España en Tánger. El cargo lo ocupaba desde 1801 Antonio González Salmón, hermano y sucesor del más célebre Juan Manuel, quien lo había desempeñado desde 1783. Ambos  poseían una red de intereses en Marruecos, por lo que se les consideraba potencialmente hostiles a cualquier alteración del statu quo. «Tiene muchas mujeres en su casa —escribía Godoy explicando por qué no se solicitaba el concurso de Antonio  a la empresa— está dominado por ellas y su trato habitual  ha reblandecido singularmente su carácter volviéndole poco  a propósito para secundarnos. Este cónsul tiene además mucha relación con todos los comerciantes del imperio de Marruecos  y si abrigara el menor temor de comprometer su fortuna, no hay duda que haría volver sus caudales para salvar lo que  posee. Ello daría la alarma a los moros y a los otros cónsules  europeos.»45

				Ali Bey le fue presentado como «un siríaco musulmán educado en las ciencias desde la niñez en la Italia, Francia, España e Inglaterra, por lo que casi olvidó el idioma patrio, si bien guardó el orden del Corán»46.

				He hallado también el borrador de una carta de Godoy al mismo, fechada en Aranjuez el 28 de junio de 1803, o sea un día antes de su desembarco en Tánger, que dice: «Debiendo pasar a Marruecos don Domingo Badía y Leblich comisionado por S. M. para viajar en el Africa a efectos de adquirir algunos conocimientos útiles, lo recomiendo à V. S. a fin de que le proteja en lo que hubiere menester y juzgue V. S. conveniente.» En todo caso, Salmón debía de estar informado por otro conducto, o bien fue Badía quien le hizo saber su identidad, pues informó al gobierno de su llegada el mismo día en que ésta se produjo47.

				Ali Bey fue asimismo recomendado a Guillet, «commissaire géneral des relations commerciales», título que ostentaba, en lugar del de cónsul, el representante galo en Marruecos. Éste recibió una carta de Talleyrand de 21 de septiembre de 1803 redactada en estos términos: «Un turco de Alepo, llamado Othman Bey, que gozaba en Siria de considerable fortuna pero que estaba amenazado de persecuciones se refugió, hace mucho tiempo, en Italia, con su mujer, dos hijas y un mozo. No conservó de su prole más que un hijo, llamado Ali Bey, en el que reconoció el deseo de instruirse. Para aprovechar esta bienaventurada disposición le hizo viajar a Francia e Inglaterra donde este joven extranjero se entregó completamente al estudio de las ciencias y supo conciliarse la estima y amistad de los particulares y corporaciones de sabios que frecuentaba. Se hallaba aún en París hace cuatro años cuando se enteró de la muerte de su padre en Córdoba, adonde acudió para recoger la sucesión. Este acontecimiento le hizo adoptar la resolución de visitar los países musulmanes pero, antes de llevar a cabo este proyecto, volvió a Francia para perfeccionar su instrucción e hizo un segundo viaje a Inglaterra para arreglar asuntos de sus intereses, pues su padre había colocado en la banca de Londres los restos de su fortuna. De allí  se embarcó hacia Cádiz, donde permaneció un tiempo, y  marchó a Tánger, ciudad en la que imagino sigue en estos momentos.

				»Conforme a las informaciones favorables que me han llegado sobre Ali Bey, puede V. S. dar toda confianza a lo que pueda decirle sobre él, personalmente y, en su caso, certificar la veracidad de sus respuestas a las preguntas que ocasionalmente le hagan.

				»Invito a V. S. incluso, a prestarle sus buenos oficios, si los reclama, y a contribuir en todo lo que de V. S. dependa a hacer agradable su estancia en Marruecos.»48

				Ocasionaron problemas varias cartas enviadas por amigos de Badía desde Inglaterra al cónsul británico en Tánger, sir James Matra, y a los Guedallas, comerciantes hebreos de Mogador. En ellas se solicitaba asistencia para el viajero. El propio Badía debió de promover el envío de estas misivas dado el poco recato que guardaba en Londres sobre su misión. Las dirigidas al cónsul británico pusieron a éste y a su gobierno sobre aviso. Sir James Matra informó a Earl Camden, secretario de Estado para la Guerra y Colonias, el 18 de julio de 1803, que vigilaba estrechamente las actividades del «Gallic Syrian», como calificaba a Badía, y que «no había dejado de notar que los españoles se esforzaban en ganar amigos en el país mediante la introducción de grandes cantidades de dinero»49. Salmón pudo recoger sin dificultad las cartas comprometedoras a Matra, resolviendo el asunto amistosamente entre colegas, y aprovechó la ocasión para quejarse de que no había sido alertado de la verdadera naturaleza de la misión de Ali Bey50.

				Los riesgos derivados de la carga dirigida a los Guedallas de Mogador, en la que un corresponsal inglés de los judíos les pedía facilitasen a Ali Bey los fondos que necesitase, sin ocultar que se trataba de un espía disfrazado, tardaron más en disiparse. Badía, en un informe secreto de un año después, junio de 1804, al término de su visita a esa ciudad, recordaba que «era necesario recoger la carta» y Amorós, individuo del gabinete de Godoy, apostillaba: «Ya se ha tomado providencia acerca de esto, y tan poderosa que vendrá, pues se estimula el interés de los hebreos qe. la poseen al mismo tiempo que se les lisongea su amor propio.»51 En efecto, el vicecónsul español en Mogador logró al fin hacerse con el documento52.

				Godoy había comunicado a este personaje, don Antonio Rodríguez Sánchez, «hombre tan leal y activo como sagaz y cuerdo»53, el carácter de la misión de Ali Bey, ordenándole se pusiese a sus órdenes y sirviera de enlace para la entrega de ayudas pecuniarias e intercambio de mensajes54.

				Pero el hombre de confianza de Godoy para seguir los pasos de Badía era el coronel don Francisco Amorós, oficial entonces de la Secretaría de Estado y Despacho de Guerra55, Godoy llevaba el asunto con extremo sigilo y no hizo una sola alusión a él en las cartas que a diario enviaba a la reina María Luisa56. Amorós, con quien comunicaba Badía directamente o a través de Sánchez, guardaba el «legajo de Marruecos» en su casa, el mismo que fue encontrado allí después del motín de Aranjuez por los nuevos cortesanos de Fernando VII57.

				Amorós es responsable en parte, como veremos, de la leyenda que fueron tejiendo los «africanistas» en torno a Badía. Los elogios que le dedica parecen insinceros a fuer de exagerados, con el propósito evidente de halagar al todopoderoso  ministro de Carlos IV. En carta a éste de 8 de julio de 1803, cuando nuestro héroe llevaba sólo nueve días en Marruecos, sin apenas valerse por sí mismo debido a una herida en la pierna, Amorós le llama ya: «Intrépido, sagaz y noble joven que quiere ofrecer un Reino a la España. Desde Pitágoras hasta Badía nadie ha tenido el valor de circuncidarse por amor a las ciencias... hombre en cuyas venas circula la sangre de los Corteses y Pizarros.»58

				Los despachos del Viagero o el Diablo, como se designa a Badía en esos papeles, van apostillados con frases laudatorias de la cosecha del descifrador Amorós: «Llegó à verse tan colmado de honores y presentes que temió ya fuesen de buena fe al dispensarlos»59 o «Representa este Personage tantos y tan diferentes papeles à un mismo tiempo que parecería imposible, si no lo hubiese acreditado la experiencia»60. Tales expresiones colmaban de satisfacción a Godoy, quien no vacilaba en repetirlas en sus propios escritos. Por ejemplo, en carta al marqués de Solana, comandante general de Andalucía, de 17 de junio de 1804, a pesar de que la intriga política de Badía no había avanzado un palmo, decía: «Este Muley Solimán se asemeja al indolente monarca de México, mientras que nuestro joven español tiene toda la energía y el valor de Cortés. Es tan consciente de su posible triunfo que me dice, con toda confianza que tiene en sus manos a otro Moctezuma.»61

				El mismo Amorós se trasladó a Tánger, más o menos al tiempo que Badía, y prolongó allí su estancia hasta febrero de 1804, cuatro meses después de que saliera Ali Bey de dicha población con dirección a Fez62. En la ciudad del estrecho mantuvo varias conversaciones con Badía. Juntos elaboraron el Proyecto del Viagero Ali-Beik-Abd-Allah para conquistar el Imperio de Marruecos perfeccionado después de mi sesión con él, que el lector puede leer en el apéndice II de este volumen. Amorós presenció la salida de Badía de Tánger de la que nos ha dejado una descripción63.

				LAS RELACIONES HISPANO-MARROQUÍES Y LA «SOLUCIÓN» DE GODOY

				Los intereses españoles en Marruecos en esos años reclamaban una atención del gobierno más seria que la que podían prestarles estos dos inteligentes aventureros. Aparte del sempiterno problema pesquero, España necesitaba el permiso del sultán para poder importar trigo de Marruecos, dada la penuria especialmente aguda de grano en esos años64. Como es sabido, el comercio bilateral alcanzó un nivel importante durante el reinado de Sayyidi Muhammad ibn ‘Aād-il-lāh (1756-1790) pero fue interrumpido al advenimiento de Mawl¯ay Yazîd (1790-1792). Sólo en la parte sur del Imperio, el apoyo de España al príncipe rebelde Mawlāy Hi˘sām permitió continuar importando granos desde los puertos de él dependientes65.

				Tras la victoria de Mawlāy Sulaymān, individuo muy religioso y legalista, preocupado por el tabú canónico al comercio con infieles, se prohibió la exportación de trigo desde el puerto de Rabat en abril de 1795. Según el cronista marroquí ad-Du‘ayyif la suspensión de la venta de trigo no fue decisión del sultán sino de la población tras unos disturbios y el saqueo de las casas de los cristianos66.

				Signo opuesto tuvo el alzamiento en 1794 de los Šāwiya y del gobernador de Casablanca, Mawlāy ‘Abd-al-Mālik67. Los alzados pretendían seguir vendiendo grano sin trabas a los españoles.

				La cuestión parecía resuelta con el Tratado de Paz, Amistad, Navegación, Comercio y Pesca de 1799 negociado por Salmón68, pero no fue así ya que dicho convenio no tuvo entonces aplicación. Por coincidir con la peste bubónica que azotó Marruecos en aquel año, se suspendieron los tratos comerciales y no se autorizó más que un correo cada quince días, debiendo «venir los pliegos en vinagre y picados»69. Pasada esta coyuntura, la parte marroquí se negó a aplicar lo acordado en 1799, se prohibió la exportación a los rabatíes, tolerándola sólo desde Casablanca y Mogador en 180170, y los envíos de trigo no se despacharon.

				La citada misión de Amorós, que tenía este objeto ostensible, además del oculto de contactar a Badía, constituyó un nuevo fracaso. Al regreso de éste a Madrid, Godoy comunicaba en carta de 24 de abril a don Pedro Ceballos el «desgraciado éxito de las negociaciones entabladas para extraerlos [granos] de Marruecos» y que «seguía usurpado un terreno en el campo de la Plaza de Ceuta»71, otro punto que debía discutir el coronel con los marroquíes72.

				Existían, en aquellos momentos, informes alarmantes de los confidentes marroquíes sobre un posible nuevo asalto a los presidios españoles. Una carta del jefe militar de Granada, don Rafael Vasco, al gobernador de Melilla, don José Molina, de 17 de octubre de 1803 sobre «los perversos designios de esos fronterizos, queriendo incomodar» los fuertes españoles, anunciaba el envío de un refuerzo de trescientos hombres al Peñón de Vélez, al tiempo que ordenaba que los pescadores «no salgan fuera del tiro de Cañón». En agosto se temía que Mawlāy Sulaymān pusiese cerco personalmente a Melilla73. El 2 de Safar 1218 (24 de mayo de 1803) el secretario del sultán, Muhammad as-Salāwi, había escrito a Salmón para tranquilizarle sobre un incidente ocurrido en la frontera de Melilla74.

				Que el sultán Mawlāy Sulaymān abrigaba propósitos hostiles contra los presidios era un secreto a voces en una corte tan poco dada a guardarlos como la marroquí. Un moderno historiador de esa nación que se ha ocupado del asunto75 opina que fue en el mismo año de 1803 cuando el monarca empezó a pensar en la conquista de Ceuta. Tres después, ya fuera de esta historia, pidió cañones a Inglaterra para cercarla y en 1807 as-Salāwi ofreció al cónsul británico el derecho exclusivo a la libre exportación de trigo y ganado, a cambio de la conquista por tropas de su país y entrega a Marruecos de la plaza76.

				Godoy resumía así sus agravios contra Marruecos: «Se nos vino a las manos la ocasión de una guerra bajo todas luces justa. Muley Solimán, cuya moderación y cuya paz mientras duró la lucha con la nación inglesa nos costó algunas parias bajo el nombre de regalos, como hubiese cesado hacía más de un año este tributo inicuo, se nos atrevió a pedirlo como un derecho ya adquirido, y del recuerdo pasó luego a la amenaza de interrumpir nuestro comercio en sus Estados. Negados los presentes, se mostró su despecho a poco tiempo, impidiendo comprar granos en sus puertos y retirando enteramente su protección a nuestros buques. Tras de esto se siguieron los amagos contra nuestros presidios y vejaciones y durezas ejercidas con los negociantes españoles...»

				A partir de aquí se hace más complicado seguir el razonamiento de Godoy, que va llenándose de incoherencias. Nos dice en primer lugar que «sobraban los motivos para tomar satisfacción a mano armada e invadir los Estados de aquel príncipe...». Por laxa que fuera la concepción del derecho a la guerra en esa época, con dificultad podía encontrarse un casus belli más endeble que la negativa a proporcionar unos pocos cargamentos de trigo e incidentes mínimos de frontera que en nada habrían de parar.

				«Concebí el raro medio —sigue diciendo— de que Badía pasase a aquel Imperio no ya como español, mas como árabe... príncipe de Abasida [sic], pariente del profeta de Arabia.» Sabemos por otras fuentes que no se hizo pasar en Marruecos por príncipe ni descendiente de los ‘Abbāsíes. A nada de esta alcurnia ilustre se alude en la carta de recomendación de Talleyrand, ni en los demás papeles de esta etapa del viaje. E.G. Jackson indica que en Marruecos no se le conocía por al-‘Abbāsi sino tan sólo por al-Halabi, «the gentleman of Aleppo», y que debió de añadir dicho epíteto a su vuelta a Europa77. En el documento del sultán reproducido en lámina VII, aparece como «nuestro servidor ‘Ali Bāy al-Halabi».

				Suscita extrañeza que Godoy imaginara poder resolver los problemas bilaterales que cita: cuantía de los presentes al sultán, importaciones de trigo y la tregua en los presidios, por un medio tan poco relacionado con ellos como el envío de un agente secreto encargado de sembrar cizaña y derrocarle. La explicación que da de ello resulta extremadamente peregrina: «Su objeto principal sería ganar la confianza de Muley [sic varias veces], y, presentada la ocasión, inspirarle la idea de pedirnos nuestra asistencia y alianza contra los rebeldes que combatían su Imperio y amenazaban su corona.» Esta oferta tiene un precedente. Carlos III propuso al sultán Sayyidi Muhammad en 1780 enviar tropas españolas a Marruecos para apoyar su autoridad contra las tribus rebeldes78.

				En el período 1803-1805 no había ningún rebelde que combatiese contra el sultán ni amenazase su corona. La guerra dinástica entre los hijos de Sayyidi Muhammad había concluido en 1795 tras la sumisión de los príncipes Mawlāy Hišām, Mawlāy Husaīn y Mawlāy ‘Abd-ar-Rahmān y el exilio voluntario de Mawlāy Salāma, quien se negó a acatar la autoridad del nuevo sultán. No cabía la reapertura del pleito dinástico ya que, en expresión de an-Nāsiri, Dios quiso librar al sultán de los disgustos que le causaban sus hermanos matándolos durante la peste de 179979.

				Badía llegó a Marruecos en el apogeo del reinado de Mawlāy Sulaymān, lo que el mismo historiador llama «los tiempos de prosperidad, paz, dicha y bienestar»80. No obstante el estado habitual de agitación en que vivía Marruecos, me ha sido imposible encontrar referencias a insurrecciones y levantamientos anteriores a 1811. Al contrario, el sultán por medio de una serie de expediciones ampliaba entonces el círculo de acción del Majzin a regiones normalmente alejadas de él, como el Rif oriental81, el alto Mulūya, Figuīg, e incluso los remotos oasis de Gurāra y Tuāt82. Mal podía, por tanto, Badía ofrecer al sultán apoyo español en la lucha contra unos rebeldes inexistentes.

				Godoy prosigue exponiendo que: «Si no alcanzaba a persuadirlo, debía explorar el reino con el achaque de viajero, reconocer sus fuerzas, enterarse de la opinión de aquellos pueblos y procurarse inteligencias con los enemigos de Muley, por manera que, entrando en guerra, pudiésemos contar con su asistencia y obrar de un mismo acuerdo en interés recíproco bajo las condiciones ya apuntadas, pero en mayor escala para poder hacernos dueños de una parte del Imperio, la que mejor nos conviniese.» Tampoco este párrafo refleja lo ocurrido, ya que Badía preparó en Tánger, antes de ver al sultán en discusiones con Amorós, su Proyecto de conquista ya citado, que conviene aquí examinar.

				Este texto comienza informando del desacuerdo existente entre el sultán y los alfaquíes de Fez, y la insatisfacción de las gentes de Rabat-Salé por la pérdida del comercio con los cristianos. Vimos antes que la solución contraria, o sea autorizar la venta a cristianos, planteaba también problemas de orden público por la oposición popular. Gracias al prestigio obtenido por Ali Bey al predecir un eclipse, repartiendo limosnas a los pobres, orando y habiendo colocado una tinaja de agua para beber en la puerta de la gran mezquita de Tánger, se dice a sí mismo «el hombre más grande que jamás han visto. Esta opinión va ya delante de mí, pues me consta que está difundida en Tetuán, Fez y Rabat» y añade que para evitar «excitar el afecto y el recelo [sic] del Rey afectaré mayor ignorancia del idioma [?] y flojedad de carácter».

				Proponíase, luego, una gira por Fez, Rabat, Casablanca, Mazagán y Marrākuš para darse a conocer a los habitantes. Después de ponerse de acuerdo con el vicecónsul en Mogador, Sánchez, en la cifra y medios de envío de cartas y caudales, partiría a Agadir y de allí al Tafilete o bien al Wād Nūn, desde donde visitaría la vertiente sur del Atlas. Trataría de establecer una coalición con los jeques de la zona a los  que liberaría de los tributos que pagaban al sultán. Agradecidos por ello —es bien sabido que muy pocos lugares del Atlas pagaban impuestos hasta la ocupación francesa que sólo se ultimó en 1936, veinticuatro años después del establecimiento del Protectorado— los jeques le proporcionarían un ejército de 22.000 hombres, 20.000 infantes y 2.000 jinetes, que Badía organizaría en regimientos, compañías y escuadras. Él mismo se encargaría de la instrucción al modo europeo, algo dulcificado dadas las circunstancias. Para economizar municiones se haría mucho uso de las bayonetas y con ellas no temería los ataques de la caballería del sultán, armada de largos fusiles.

				Badía, asesorado por Amorós, calculaba que bastarían seis meses para la parte política; o sea la «tournée» por las ciudades del Imperio sometidas al sultán, y otros seis por los montes atlánticos donde habitaban los rebeldes con el fin de persuadir a sus jefes de la conveniencia de la coalición contra el sultán. Una vez convenida ésta y constituido el ejército, se iniciarían las operaciones militares. La contienda habría de durar algo más de un año. Partiría de la zona sur de Marruecos, entendiendo por tal la marcada por el cauce del Umm-ar-Rabī‘, donde nuestro héroe aniquilaría, por medio de operaciones guerrilleras, los contingentes que contra él mandara el sultán. El objetivo ulterior sería derrocar a éste e implantar un nuevo régimen. Aunque nada se dice de su forma, Badía no oculta en otros papeles que él mismo soñaba con asumir el puesto de nuevo sultán, o al menos colocar en el trono una hechura suya.

				El plan trae a la mente el recuerdo de los conquistadores americanos, mas las diferencias superan las semejanzas. Pizarro y Cortés iban acompañados de tropas inferiores numéricamente, pero muy superiormente armadas, y no actuaban con arreglo a un plan preelaborado, haciendo abstracción de las circunstancias.

				Él y Amorós ignoraban todo de la situación militar de Marruecos. Sólo habían podido contemplar el cambio de la guardia en Tánger, los paseos de los dos centinelas nocturnos y el pobre estado de las fortificaciones de dicha plaza con las frágiles cureñas de sus cañones (cap. III).

				Mucho mayor era su ignorancia de las zonas montañosas del Atlas, apartadas de la autoridad del Majzin, ya que hasta entonces ningún viajero ni misión diplomática las había visitado.

				Tampoco Badía lograría penetrar su secreto y el viaje suyo habrá de confinarse al norte de los paralelos de Mogador y Marrākuš (31o 30’ y 31o 40’ aproximadamente). No pudo ver, en consecuencia, a ningún jefe de las tribus montañesas. Éstos evitaban asomarse a territorio sumiso por una razón sencilla. Su aparición en una ciudad imperial representaba una ocasión única para los funcionarios del Majzin de cobrar unos impuestos jamás pagados83.

				SIDI HESCHAM

				¿Cómo conciliar este dato fuera de duda, o sea que Ali Bey no pudo entrar en contacto con un solo montañés rebelde, con el relato de su conjura con «Sidi Hescham, hijo de Ahhmed» que hallamos en las Memorias del Príncipe de la Paz? 

				Según Godoy, Mawlāy Sulaymān era «un príncipe más dado a la contemplación del Corán que a los negocios de gobierno, muy más bien alfaquí, como de profesión lo era, que señor de un vasto Imperio; flaco y perezoso, nada propio para las armas. Sus provincias del Atlas se hallaban invadidas por las tribus rebeldes de aquel punto [?], y el cherif Ahhmed, levantando en Sus el estandarte de la rebelión desafiaba su poder y amenazaba hacerse dueño del Imperio...».

				Badía, según Godoy, recibió una respuesta negativa a la oferta de alianza española del sultán, quien le propuso en cambio que encabezara él una operación para recuperar España para el Islam, testimonio claro de su confianza. «Dueño así de extender sus relaciones y de entenderse y concertarse con quien le conviniese se avisó con Hescham hijo de Ahhmed, y sin manifestar quién era, bajo el mismo papel de príncipe Abasida que había venido a España para cumplir su voto, le propuso su intervención con el gobierno castellano para buscarle ayuda y coronarlo. En cuanto a condiciones, dejando a Hescham que se explicase él mismo, llegó éste a prometer por ceñirse la corona de Marruecos la cesión de Fez entera. Debían venirnos de esta suerte por el pronto Tetuán, Tánger, Larache, los dos Salés, nuevo y viejo, y todo el rico territorio de aquel reino, el más civilizado del Imperio.»

				Dado que Mawlāy Sulaymān no contaba más que con un pequeño ejército, «nos habría bastado reunir en los presidios, cuando menos, quince mil hombres, atraer allí las tropas de Muley, y comenzada la invasión por el caudillo Hescham, penetrar más adentro y acudirle. Tenía ganada mucha gente entre los principales marroquíes; de entre la parentela de Muley había uno solamente (el que mandaba en Mogador Muley Abdelmelek)84 que pudiera oponerle alguna resistencia y disputarle el trono; pero Hescham tenía un concierto con parciales suyos que a la primera señal, le deberían sorprender y alejarle de Marruecos...».

				Godoy asegura que comprobó la veracidad de estos informes a través del testimonio del referido vicecónsul en Mogador, don Antonio Rodríguez Sánchez, y de Amorós, que hizo una visita «a los mismos lugares». Cuáles eran estos lugares no lo dice, por lo que parece aludir a su comisión en Tánger para la saca de trigo y por tanto al período anterior al primer contacto de Badía con la corte marroquí.

				Godoy da muestras, además, de despreocupación por la coherencia interna de su relato al decir que «no era imposible que el imperio de Marruecos quedase todo por España... porque existía un partido que quería darle [a Badía] la corona», al mismo tiempo que asegura que todos en Marruecos estaban dispuestos a proclamar a Sidi Hescham.

				La idea de hacerse con el trono marroquí no era extraña a Badía, a juzgar por los despachos secretos que enviaba a Godoy a través de Amorós. En uno fechado el 11 de junio de 1804, escrito, pues, cuando acababa de regresar de su excursión a Mogador, declara: «Con solo presentarme a la cabeza de 3.000 hombres me entregan el cetro85. O me da Muley86 el cetro buenamente para la organización y reforma del Imperio, o Yo me lo tomo... Creo dije que tengo un Moctezuma entre las uñas y lo repito, los Guardias de Palacio me hacen los honores...»87 y en otra carta, fechada en Semelalia el 12 de agosto del mismo año: «Pero supongamos que en este intermedio muriese Solimán, ¿que haríamos entonces?... Tanto derecho tengo Yo al Trono como cualquier otro»88.

				¿Cómo en el espacio de un año en Marruecos había alcanzado nuestro héroe, extranjero e ignorante de las costumbres, religión y lengua, una importancia tal que se considera con derechos al trono? Y ello en un país donde letrados y pueblo llano profesaban el más absoluto desprecio por todo lo que provenía del exterior.

				Casos de obtención repentina de favor y ascensión meteórica a los más altos puestos de un extranjero eran relativamente frecuentes en los sistemas despóticos de estilo oriental.

				Aparte el remoto precedente de José en la corte de Faraón, recordemos la gracia que obtuvo el duque de Ripperdá con Mawlāy ‘Abd-al-lāh89 o incluso en nuestro siglo la alcanzada por el aventurero inglés Harry MacLane cerca de Mawlāy ‘Abd-al-‘Azīz. Abundan más, sin embargo, los casos de viajeros que exageran su predicamento en Marruecos. J. Buffa, médico inglés que trató en 1806 al ministro Muhammad as-Salāwi de una afección cutánea y pasó sólo medio año en el país, no vacila en proclamarse amigo del emperador al que apenas pudo tratar90. El alcaide Dris, modesto renegado holandés y confidente de Salmón, se atribuye a sí mismo en sus informes un papel político decisivo en un conflicto para la sucesión al trono (1790-1792)91. Tales rodomontadas palidecen, sin embargo, en la comparación con nuestro héroe que se presenta «a punto de hacerse con el trono de Marruecos».

				¿Quién era este «Sidi Hescham, hijo de Ahhmed», descendiente de los antiguos soberanos de Marruecos, que prometió a España toda la parte útil del país? El padre Castellanos y García de Figueras lo identificaron alegremente con Sīdi Hāšim, hijo del šarīf Ahmad ibn Mūsā92, error inexcusable en la paternidad, ya que Ahmad ibn Mūsā, fallecido en 1563, es uno de los santos más conocidos en todo Marruecos93. El padre de Hāšim se llamaba ‘Ali y falleció hacia 179594.

				Esa familia no fue nunca soberana en Marruecos, pero conoció días de gloria en el siglo XVII. Un nieto del santo, Sīdi ‘Ali Abu Hasūn Abu Dumay‘a, llegó a dominar todo el sur de Marruecos, desde la costa del Atlántico hasta el Tafilete, y a derrotar la naciente estrella de los ‘alāwíes. El primero de los monarcas de esta dinastía, Mawlāy Rašīd, más tarde invadió el centro de sus dominios en el Tazerwālt, destruyó su capital Ilīģ y expulsó a toda la familia de descendientes de Ahmad ibn Mūsā al desierto.

				Un nieto de Sīdi ‘Ali regresó a Ilīģ hacia 1730, reconstruyó la ciudad y restauró tanto el papel comercial del Tazerwālt como vía de las mercancías del Sahara hacia Marruecos, como el prestigio religioso de su familia. Doutté oyó todavía allí en 1900 citar el proverbio: Uelha Filāla, ajīrha Semlāla, o sea «después de la dinastía filāli (los ‘alāwíes), vendrán los Semlālíes» (es decir, los descendientes de Ahmad ibn Mūsā)95.

				Poco podemos hoy aprender sobre el principado de Ilīģ en el siglo XIX, en las obras de historiadores marroquíes: los cronistas del pasado siglo porque conocían mal la situación en aquellas remotas regiones que no serían blanco de expediciones militares de importancia hasta el reinado de Mawlāy al-Hasan I, a finales del siglo XIX, y los de hoy por el compromiso nacionalista que motiva el desinterés por los particularismos de un pasado aún no enteramente superado96.

				Los mapas europeos de la época señalan una gran bolsa de disidencia en torno a Ilīģ, con fronteras variables aunque siempre apartadas de la costa atlántica. La fecha de la «independencia» en esas fuentes suele fijarse en 181097, aludiendo probablemente a un intento de ocupación de Tīznīt por Sīdi Hāšim. Como indica al-Mujtār as-Sūsi, Hāšim debió de iniciar su carrera haciendo y deshaciendo alianzas tribales. Apoyó a los Ba‘qīla contra los Mayāţ pero impidió el saqueo de los segundos después de su derrota. En 1226 h. (1810) atacó Tīznīt y juró no afeitarse la cabeza hasta tanto pudiera hacerlo con agua de la fuente, sita en el interior de la ciudad. Cuando desesperó de tomarla, solicitó permiso de sus habitantes para penetrar en las murallas con el exclusivo objeto de afeitarse. Los sitiados se negaron a ello, ofreciéndole a cambio transportar agua hasta su campamento, para que se aseara sin quebrantar el voto.

				Otros dos sitios de la ciudad en 1236 h. (1820) y en 1240 h. (1824) fracasaron igualmente ante la resistencia de los cercados. Después del primer sitio de Tīznīt, Hāšim hubo además de replegarse y abandonar temporalmente su capital  Ilīģ, ante el avance de las tropas del sultán que mandaba Muhammad ibn Yahya Aģnāy, caid de los Hāha98.

				Hāšim murió en 1240 h. (1824). La causa de su muerte fue la venganza de uno de sus súbditos. Había oído Hāšim que una mujer de Tūmānār portaba sobre sí una bella colección de joyas y envió a un judío de los que moraban en Ilīģ con orden de apoderarse de ellas. Así lo hizo el mandado sin violencia por hallarla sola, pero para tomar un brazalete muy ajustado a su muñeca, tuvo que limarlo, mientras escuchaba sus protestas. El judío replicó: «Si te hubieras negado, te habría arrancado la mano.»

				Según as-Sūsi lo que irritó al marido llamado Umahmūd no fue tanto el despojo como la ofensa al honor en el hecho de que el judío, en obediencia al déspota, puso la mano sobre la de su cónyuge. Era conocido por su excelente puntería que jamás le dejó desperdiciar una bala y se concertó con un amigo de Tūmānār, para quitar la vida a Sīdi Hāšim, aprovechando la anual romería de Ahmad ibn Mūsā. Oraron ambos en la tumba del santón por el éxito de la acción que emprendían contra su descendiente y, después de salir del santuario, bajaron la cuesta hasta el mercado de camellos, donde Sīdi Hāšim contemplaba algunos ejemplares con el interés de quien va a adquirirlos. Un disparo certero de Umahmūd derribó a Hāšim, lo que originó un tumulto, que aprovecharon los dos conjurados para ponerse a salvo99.

				Según Graberg di Hemsö, vicecónsul en Tánger de Cerdeña y Suecia, el Sus se dividía en dos partes: el Sūs-al-adnā, dominado por el sultán, y el Sūs-al-aqşā, «repartido en muchos principados, o repúblicas, más o menos independientes, el más formidable de los cuales tiene por jefe a un príncipe llamado Sidi Hisciam100, descendiente de los antiguos soberanos de Marruecos»101. La república de Hāšim tenía, según el mismo autor, unos doscientos cincuenta mil súbditos bereberes y la mayoría de los habitantes de su capital, Ilīģ, profesaban la religión judía. El náufrago estadounidense Robert Adams, quien visitó en 1812 el castillo de Sīdi Hāšim, dice de él que era un «gran guerrero que tenía junto a sí más de seiscientos negros y moros, la mayoría armados de mosquetes mantenidos en buen estado. Admitía a su servicio a cualquier fugitivo, negro o moro, y parecía muy rico... estaba en guerra con el emperador de Marruecos»102. El castillo de Tal‘ānt, del que habla Adams, es una bella construcción en piedra de muy reducidas dimensiones. Consta de un simple cuadrilátero de unos veinte metros de lado. Según una tradición, conservada entre los descendientes de Ahmad ibn Mūsā, fue edificado por cautivos europeos. Naturalmente, Sīdi Hāšim no podría acomodar en este espacio a seiscientos guerreros.

				Adams informa, además, de su visita al zoco anual, probablemente una romería, la de Ahmad ibn Mūsā, donde encontró no menos de cuatro mil personas, mercancías de todo tipo e incluso algunos angloparlantes103. El vicecónsul británico en Mogador, M. Dupuis, añade que Hāšim había abierto un importante comercio con el interior de África en goma, algodón, plumas de avestruz, marfil, polvo de oro y esclavos, comprando en el cual los comerciantes de los dominios del sultán hacían pingües beneficios104.

				Siendo el objetivo de Badía viajar a Timbuctú y al centro del continente, nada más natural que el que buscara en primer lugar contactos con Hāšim, junto a cuyo territorio a la cabecera de una de las rutas que cruzaban el Sahara se podía además instalar la anhelada factoría para los pescadores y comerciantes canarios o peninsulares, viejo objetivo de la política española en relación con Marruecos105.

				La oferta de dar a España todo el norte marroquí, en la que han creído varios de los biógrafos de nuestro héroe, resulta en extremo fantástica, si consideramos el fracaso de Hāšim en el sitio de un burgo tan exiguo como Tīznīt por tres veces, las modestas proporciones del territorio de su principado y que la razón de la existencia en él de un activo comercio parece hallarse sólo en el deseo de los mercaderes de sustraerse al pago de impuestos aduaneros al sultán106.

				Lo más extraño de la historia de Godoy sobre Sidi Hescham es que este personaje está ausente del Plan de conquista comentado, del resto de la correspondencia de Amorós y de las relaciones que hizo Badía de su estancia en Marruecos al término de su viaje. Cabe pensar en una explicación: la de que el Príncipe de la Paz inventó, él mismo, la historia de esta conjura. En la segunda década del pasado siglo, época en que redactó sus Memorias, Sīdi Hāšim era conocido en Europa, lo que no ocurría al comienzo de la centuria. Su nombre aparecía en los mapas para señalar sus dominios y había sido mencionado por algún náufrago, como el citado Adams.

				Badía pensó, tal vez, en entrar en el territorio de Hāšim, con la intención de hacer desde el Tazerwālt el viaje a Timbuctú con el que soñaba. Pidió al cónsul Salmón en mayo de 1804 que le enviase cañas de azúcar para plantarlas en el Sus y resucitar así la industria azucarera que existía en aquella región dos siglos antes107. Ello le hubiera servido de excusa con el sultán y valido quizá su permiso para cruzar el Atlas en dirección al sur. Sea como fuere, nada de eso ocurrió, tuvo que conformarse con la contemplación de las montañas del Atlas desde la ciudad de Marrākuš y nunca entró en contacto con Sīdi Hāšim.

				Hora es ya de volver a la realidad del viaje y dejar las fantasías políticas con que nuestro héroe embriagaba la ambiciosa mente de Godoy. Desembarcado en Tánger el 29 de junio de 1803, hizo circular la historia de su crianza y educación en Europa así como la de su deseo de instruirse en la religión de sus supuestos padres. Este relato, acompañado de las liberalidades que le permitía efectuar su bolsa bien repleta y la curiosidad que suscitaban su instrumental y conocimientos astronómicos, no tardó en dar por fruto las buenas relaciones que entabló con el gobernador de la ciudad Aš‘āš, con su juez ‘Abd-ar-Rahmān Mufarray y con el descendiente del santo local Bu‘arrāqiyya.

				Sin embargo, su notoriedad debió de mantenerse a un nivel bajo en esta primera etapa del viaje. A las dificultades de la instalación en un ambiente extraño cuya lengua desconocía, se añadió el obstáculo de la salud: una herida en la pierna recibida en Tarifa antes de cruzar el Estrecho y el malestar y cansancio general ocasionados por viajes y cambios de clima y comidas. Amorós lo encontró, cuatro meses después de su desembarco, cuando salía para Fez, «mui flaco y amarillo»108.

				En Tánger tomó a su servicio a dos judíos sefardíes, sin duda para que actuaran de intérpretes. El coronel Amorós acudió entonces a dicha ciudad con el doble objetivo de verse con Badía y de negociar la venta de cereales marroquíes109. Una circunstancia fortuita le permitió entrevistarse con el sultán Mawlāy Sulaymān y obtener su autorización para seguir viaje por Marruecos.

				El monarca se vio obligado a presentarse en Tánger por exigencia de la marina de Estados Unidos de América. Un barco de ese pabellón había sido capturado por otro mandado por el arraez marroquí Ibrāhīm Lubāris. Cuatro navíos estadounidenses lograron recuperar el barco y apresar el de Lubāris. Los americanos para soltarlo exigieron que el sultán, personalmente, acudiera a Tánger para confirmar la validez de los acuerdos en vigor entre los dos países110.

				Este desplazamiento de Mawlāy Sulaymān fue la ocasión para Ali Bey de ser presentado al sultán y de entrevistarse con los principales personajes de la corte, el príncipe Mawlāy ‘Abd-as-Salām, hermano mayor del monarca, ciego y disoluto, aficionado al trato con los extranjeros, su mayordomo Muhammad as-Salāwi y su cuñado, Mawlāy ‘Abd-alMālik ibn Idrīs. Sobre el resultado de estas visitas no disponemos de otra fuente que el propio Badía, tan dado a exagerar su propia importancia y ascendiente con sus interlocutores.

				En este caso se muestra moderado al referir el interés del sultán por sus trabajos científicos y las visitas a sus cortesanos que describe como de pura cortesía, o como él dice «philantropicas»111. Mawlāy Sulaymān le concedió permiso para visitar su país, y así pudo el 25 de octubre, tras cuatro meses de forzada estadía en Tánger, salir con dirección a Fez.

				Durante el tiempo que permaneció en esa ciudad —del 5 de noviembre de 1803 al 27 de febrero de 1804 (cap. VIII a XII)— no logró, según confesión propia, verse apenas con el sultán. Hizo, en cambio, amistad con el hijo del almocaden del santuario de Mawlāy Idrīs, patrono de la ciudad, y debió de alcanzar cierta notoriedad al predecir un eclipse de sol, el que tuvo lugar el 10 de febrero, y al elaborar un almanaque.

				Logró, en fin, su propósito de viajar en pos del sultán a Marrākuš, la capital del sur.

				Todos estos desplazamientos los hacía Ali Bey, acompañado, según confesión propia, de una muy reducida escolta: cuatro soldados en el viaje de Tánger a Fez, dos al salir de ésta y cinco en su excursión a Mogador. Este dato basta para probar que su importancia en la corte no había alcanzado la cota que él se atribuía.

				Un aspecto a destacar en sus trayectos es que evitan cualquier aproximación a los territorios insumisos, en contraste con los objetivos fijados en el Plan para la conquista del Imperio. En particular, en el segundo de los mencionados desplazamientos, para evitar todo contacto con la tribu Zemmūr, marchó de Fez a Rabat y de allí a Marrākuš siguiendo la costa hasta Azzammūr. Ello suponía añadir casi trescientos kilómetros al recorrido, el mismo que realizó además de regreso. Parece, por otra parte, que este camino no era el único practicable en aquellos años, y que se podía transitar por el más directo de Fez a Marrākuš, como hacían los correos.

				A su llegada a la capital del sur, recibió una mejor acogida del sultán. Tratándole como a un visitante ilustre, le cedió el uso de su quinta en las afueras, Semelalia, que habían habitado anteriormente los embajadores españoles Jorge Juan y Salinas, y una casa en la ciudad. Cinco semanas después de entrar en Marrākuš, el 26 de abril, hizo una excursión al puerto de Mogador, de donde volvió el 15 de mayo.

				De este período, el más brillante de su viaje por el favor que le dispensaba el sultán, tenemos una información paralela a la de Ali Bey, la suministrada por James Grey Jackson, vicecónsul británico en Mogador. Según él, Mawlāy Sulaymān se mostraba tan entusiasta con los conocimientos astronómicos de Badía que «no podía apartar de él su atención por un instante».

				La información de Jackson sirve para corregir la de Badía en un punto. Afirma nuestro héroe haber logrado una gran popularidad con los bajáes del sur, que eran de su partido y constantemente venían a visitarle112. Jackson, en cambio, da cuenta de la animadversión del bajá o gobernador de Mogador y del propio de Marrākuš. El primero, sospechando su disfraz, le hizo entrevistarse para desenmascararle con el vicecónsul español, el antes nombrado Antonio Rodríguez Sánchez, y con un comerciante francés, que actuaba oficiosamente de representante galo. La estratagema no dio resultado, pues ambos declararon que hablaba los respectivos idiomas como si se tratara de un nacional.

				En cuanto al gobernador de Marrākuš, ‘Umar Busitta, que Ali Bey presenta como excelente amigo y administrador de sus bienes113, aparece en Jackson igualmente desconfiado hacia él. Por un lado, intentó cortar sus liberalidades persiguiendo a los que pedían o recibían dinero de él. Por otro, impidió que viajase al sur, como era su intención, haciendo que el sultán le prohibiese la marcha.

				También según Jackson, Ali Bey había tomado a su servicio a dos renegados que le hacían, al tiempo, de informadores114. Su casa contaba, además, con un mayordomo del país, el šarīf Mawlāy Ahmad o Hamīd, mencionado una sola vez en los Viajes115, y varias mujeres.

				Pretextando que el celibato estaba mal visto por los musulmanes, había adquirido ya en Tánger una esclava. Amorós da cuenta de ello en una apostilla al Plan para la conquista del Imperio116. En Fez adquirió otra esclava negra, cediendo, dice, a la insistencia de sus amigos, aunque asegura no tuvo acceso a ella al no poder vencer su repugnancia por su fisonomía117. En fin, recibió en Marrākuš a otras dos mujeres, una blanca y una negra, regalo del sultán. Pese a que de nuevo afirma que huyó de todo contacto, de su unión con una de ellas nació un hijo118.

				LA OPOSICIÓN DE CARLOS IV

				La máxima euforia de Badía coincidió precisamente con su excursión a Mogador. Desde allí escribió a Godoy el 5 de mayo de 1804 una carta en la que considera llegado el momento de puesta en marcha del Plan de conquista y llega a decir: «Todos los Baxaes son mis criados; y por último soy tan dueño de este Imperio, que o sea por amor, miedo o respeto, con sólo presentarme a la cabeza de 3.000 hombres me entregan el cetro, y á esta hora cuento ya con más de 10.000... y el negocio vuela rápidamente. Vuélvase a examinar lo que dige en mi plan que va realizándose sin discrepar en un punto119, y comuníquese si me ayuda la columna de Ceuta. Ténganse presentes los auxilios que creí necesarios y apróntense [sic] dos mil fusiles; quatro mil bayonetas; mil pares de pistolas, y algunas cureñas de campaña de todos calibres con sus avantrenes, que son los artículos que necesito con preferencia. Creo no necesitaré de más dinero.»120

				El resto de la carta no hace más que repetir, con otras palabras, que la población se hallaba descontenta, que los hijos de Mawlāy Sulaymān eran incapaces de sucederle en el trono y que la fama de Ali Bey, a quien presentaban armas las tropas, etc., era inmensa. No se da detalle alguno sobre conversaciones para establecer una coalición contra el sultán ni sobre quiénes participarían en la revuelta.

				La única novedad interesante es la constatación de que algunos jefes de tribu (Dukkāla y Sarģna) y funcionarios del Majzin sentían nostalgia por el reinado de Mawlāy Yazīd (1790-1792)121.

				No cabe evitar el preguntarse por qué pidió el envío de tan cuantioso material bélico para apoyar una rebelión que no existía. Tal vez quiso crear un ejército privado a sus órdenes al modo del que tenía, según él mismo cuenta, el šarīf de Wazzān122, aumentando así su propia importancia, o pensó que la sola llegada de las armas bastaba para desencadenar la rebelión contra el sultán, o juzgaba que el envío no se haría, al cabo, efectivo, como ocurrió, con lo que dispondría de una razón para excusar el fracaso de su misión. Ninguna de estas explicaciones parece satisfactoria y explicativa de éste, el punto más oscuro de la historia.

				El misterio no permite pensar, como otros han hecho, que la conspiración para dar a Badía el «cetro», existió o pudo existir, ni siquiera que tuviera conocimiento de preparativos de revuelta. Ni en Mogador ni en Marrākuš pudo tomar contacto con rebeldes.

				Godoy y Amorós creyeron a pies juntillas que había sonado la hora. El Príncipe de la Paz escribió al margen del oficio de Amorós: «Aranjuez 11 de junio de 1804 todo va en orden hasta el día; confírmase la expedición y firmados los oficios para Cádiz.»123

				El 4 de junio había escrito al marqués de la Solana comandante general de Andalucía: «Recibí la carta de V. E. de 25 pasado. Estoy muy satisfecho de sus observaciones y resolución de concurrir con todos sus medios al asunto de Africa. A cambio del sentimiento que V. E. me expresa, puedo asegurarle que mi más vivo deseo es encontrar la ocasión de testimoniarle todo mi afecto. Tenga V. E. la seguridad de mi extrema confianza en su prudencia y celo. Le avisaré cuando sea el momento de actuar.

				»El primer correo que envíe a V. E. le dará más detalles. Es preciso conozca el estado de cosas y todo lo que conviene hacer ahora así como las disposiciones necesarias para no perder el fruto de tan bella empresa... He encargado a mi agente que lleve a V. E. la cifra e instrucciones para la correspondencia directa con el viajero en casos de urgencia y necesidad.»

				El 11 decía el Príncipe de la Paz al comandante de la isla de León: «El rey ordena a V. E. poner a la disposición del marqués de la Solana todo lo que le pida en armas, municiones y piezas de artillería soldados y oficiales o material diverso a su cargo.»

				De nuevo el 17 se dirigió Godoy a Solana: «Las noticias que recibo de nuestro viajero exigen que nos preparemos para poder enviarle en seguida secretamente todos los auxilios que estime necesarios para cumplir felizmente su misión. Al primer aviso que le dé, se necesita que todo esté listo para ser desembarcado en la costa africana en el punto que designaré... V. E. compartirá con el viajero (la opinión de que la guarnición de Ceuta debe aumentarse progresivamente hasta reunir allí una guarnición de nueve a diez mil hombres que podrían acampar junto a las murallas cuando llegue el momento de actuar con el pretexto de ejercicios y maniobras. Esta demostración bastaría para atraer a este punto la atención de los moros y no deberán entablar combate hasta que su comandante reciba el aviso de Ali Bey. No faltarían a V. E. buenas razones para colorear y explicar ese gran aumento de tropas en Ceuta. Puede decir que solo se mandan las tropas para guardar el gran número de presos forzados que hay en esa ciudad.

				»Puede V. E. añadir para impedir comentarios de potencias extranjeras de residentes marroquíes y aún de españoles que las noticias de alteraciones internas en el vecino Imperio le inspiran temores para la fortaleza de Ceuta, una de las principales bajo su mando y que refuerza la guarnición para que pueda resistir un sitio.

				»He aquí las peticiones de Ali Bey: 1.o Veinticuatro artilleros y dos oficiales; 2.o Tres ingenieros y dos minadores; 3.o Algunos cirujanos con instrumentos y medicinas; 4.o Algunas piezas de campaña de varios calibres con sus cureñas; 5.o Dos mil fusiles y municiones; 6.o Cuatro mil bayonetas; 7.o Mil pares de pistolas.

				»Los cuatro últimos artículos son los más precisos y deben estar disponibles rápidamente y con el mayor secreto posible.»

				Siguen más instrucciones sobre el traslado de los mencionados hombres y material124.

				Godoy tenía al corriente de estos preparativos al rey así como de los informes de Badía. Al tomar conocimiento Carlos IV del favor que había alcanzado su espía en la corte marroquí declaró: «Jamás consentiré que la hospitalidad se vuelva en daño y perdición del que la da benignamente... La culpa es de Badía que debió quedarse libre y no aceptar esos favores», y al insistirle su ministro añadió:

				«Todo es verdad; todo cuanto tú quieres y me dices lo quisiera yo igualmente; más mi conciencia no se aviene ni podría avenirse con los medios.» Y siguiendo a Godoy se envió rápidamente un correo para comunicar la revocación de las órdenes125.

				En éste como en otros puntos el relato de Godoy deja perplejo por la inverosimilitud con que se presenta. Desde Bausset se ha supuesto que la negativa del monarca español se debió a consideraciones de política exterior o incluso a presiones de las potencias en particular de Francia126. Lo más sencillo, sin embargo, es pensar que no se ocultaba a Carlos IV ni a sus cortesanos enterados del asunto lo peregrino de la «misión» de Badía y que actuó en consecuencia tratando de volver a la realidad a su soñador ministro.

				Los preparativos fueron detenidos y Godoy incluso tomó la precaución de recuperar las cartas que había enviado a Andalucía en el mismo mes de junio. El marqués de la Solana lamentó en carta del día 22 la decisión real en estos términos: «No puedo expresar a V. E. mi pesar por un suceso que le fuerza a renunciar a una empresa que hubiera hecho inmortal su nombre tan gloriosamente vinculado a la dicha de esta monarquía. El gran golpe que V. E. iba a dar hubiera asombrado a Europa. La política y posición de España, el recuerdo imborrable de siete siglos de esclavitud y servidumbre a nuestros antepasados por esos detestables africanos, el daño continuo que nos ocasiona su fatal vecindad, ya por el carácter feroz que les lleva a ello naturalmente, ya porque nada hacen más que ceder a las pérfidas insinuaciones de nuestros rivales en Europa, los muchos establecimientos que tienen en sus costas para perjuicio de nuestro comercio y navegación... estas serias consideraciones deberían haber hecho sentir la necesidad de asegurar nuestra independencia poniendo a esos berberiscos en la imposibilidad de hacernos daño. Los reyes católicos predecesores de nuestro augusto monarca habrían quizá logrado aniquilar a esos odiosos bandidos pero la falta de energía en la nación, la avaricia que no miraba más que los tesoros del nuevo mundo, los tratados que creaban numerosas alianzas entre nuestra casa real y las demás potencias de Europa, fueron tantos obstáculos a la destrucción de esos bárbaros que siguen inquietándonos al punto que, desde Carlos V a hoy, ha sido preciso más de una vez desplegar un aparato de fuerzas considerables, sin que se llegase nunca a aniquilarlos. Para forzar a esa vil canalla a volver a sus guaridas, el admirable proyecto concebido por V. E., habría alcanzado su blanco, y dotado al tiempo a la nación de sus más bellas colonias.

				»Pero puesto que el rey, del que sois digno órgano, ha dispuesto otra cosa, sus fieles súbditos deben conformarse a la real voluntad.»127

				Godoy pasó aquel verano de 1804 intentando persuadir a Carlos IV de que volviese a autorizar la operación en que tanto interés tenía puesto. El 18 de agosto escribía en San Ildefonso al margen de una carta de Amorós: «Todo lo q. yo padezco no puede expresarse; nada hemos adelantado ni nada se consigue ps. el Rey N. S. nada quiere oír, dice no consiente una maldad, no me autoriza a lo q. me propongo ni quiere dé parte á otra nacion.»128

				Tal era el entusiasmo y confianza ciega de Godoy en la supuesta empresa de Badía que decidió entonces pasar a la acción por su cuenta y desobedecer al rey. En esas condiciones el envío de tropas y cañones no podía efectuarse pero sí el de dinero. La operación se convertía así en ultrasecreta. Sólo estaban enterados de su continuación Godoy, Amorós, Badía y en menor medida el marqués de la Solana y el vicecónsul en Mogador, Rodríguez Sánchez.

				El 18 de agosto escribió a Badía por medio de Amorós, rubricando él mismo la carta: «Enterado el Sr. Generalísimo de la carta de V. S. de 14 de julio y convencido (antes de oír las reflexiones de V. S.) de la importancia de la empresa qe. ha protegido hasta ahora su Ex.a quiere qe. aprovechando la grande opinión qe. ha adquirido V. S. en ese Imperio pida los auxilios pecuniarios qe. necesite y lleve adelante su plan si pudiere; pero que en nada suene el nombre del Rey (como se ha dicho desde el principio) cuyo corazón religioso no consiente el bien que se proyecta, dudando de si es justo, hasta qe. concluida la empresa se ofrezcan a S. R. P. los laureles de ella. Por conseqüencia de esta nueva y última resolución espera el Señor Generalísimo de la grandeza de alma de V. S. y de su acreditada destreza que coronará la heroica azaña y logrará nuestros reciprocos deseos, aunqe. le falten los auxilios militares con que antes contaba; y desde luego se envían diez mil duros al Vice Consul Sanchez pa. qe. sirvan á los fines de V. S. y al disimulo de la entrada y salida de la Barca qe. ha de sostener la correspondencia bajo apariencias mercantiles.»129

				La anterior remesa de veinte mil duros había sido confiada a Atalaya, patrón del San Luis, quien según Amorós desempeñó su comisión con singular torpeza divulgando el asunto. De la entrega de los nuevos diez mil duros fue encargado el padre de Sánchez y hubieron de tomar conocimiento de ella varias personas más entre ellas el subdelegado de la Real Hacienda y el intendente de Cádiz que habían de facilitar a Solana esa cantidad. Se les dijo que se trataba de fondos para una operación comercial130.

				A Rodríguez Sánchez le escribió Godoy el mismo 18 de agosto «si Vm puede concurrir disimuladamte y sin riesgo de su representación pública á cualquier operación qe. sea favorable a la España sabré agradecérselo», al tiempo que ordenaba al cónsul Salmón que se abstuviera de apremiar al viajero para que acelerara su marcha como venía haciendo131.

				Entre tanto, Badía, instalado en la quinta de Semelalia en las afueras de Marrākuš, debió de sentirse tan alarmado por la noticia del rápido envío de tropas y material bélico, lo que hubiera puesto de manifiesto la inexistencia de la conspiración para darle el cetro de Marruecos, como aliviado por la contraorden de Carlos IV. La suerte le sonreía brindándole la ocasión de cargar las culpas del fracaso de su imposible misión a las indecisiones de la corte española.

				Podía ya considerar como único objetivo lo que constituía en realidad la esencia de sus proyectos: recorrer la ruta del Sahara hasta Timbuctú.

				Entonces redactó su carta a Godoy de 12 de agosto, conservada al igual que las anteriores por el descifrador Amorós y que destaca por su incoherencia del resto de la correspondencia. Mostrándose disgustado por la decisión del rey dice: «... supongamos que en este intermedio [i.e. antes de su salida de Marruecos] muriese Solimán. ¿Qué haríamos entonces?... Tanto derecho tengo Yo al trono como cualquier otro; y en tal caso ¿reprobará también S. M. el que Yo vuelva a mi plan político si me favorecen las circunstancias pues creo cesa el motivo del escrúpulo?... Mil indirectas de casamiento han llegado á mis oídos: de todas me desentiendo; pero si Solimán se me declara positivamente ¿cómo resistiré? Admitir el partido es esclavizarme aquí quedando inútil para Dios y para la Patria pues se me han atado las manos. Si abandono la muger será terrible la venganza de este hombre, cuyo cuchillo me alcanzará, aunque huya, para sacrificarme».

				Una vez contraído el matrimonio, no le hubiera resultado complicado recurrir al procedimiento del repudio. Resulta difícil imaginar a Ali Bey acosado por el sultán a tomar mujeres cuando, como vimos, él mismo las buscaba con ahínco excusándose en sus informes con la extrañeza que causaba su celibato. En todo caso el casamiento no le hubiera impedido continuar su viaje como pretende.

				Creyendo pasado el peligro de que se pusiera de manifiesto que su conspiración no había avanzado un paso, no se recata en escribir: «He estado y estoy á dos dedos del Trono de un grande Imperio que baxo mi mano quizá hubiera borrado las demás Regencias Berberiscas132. Nada de esto ha excitado mi ambición excepto la gloria de hacer bien á un asombroso número de hombres, lo que queda bien probado con mi propio desprendimiento, quando tenía en mi mano rebolucionar á Fez, Marruecos, Duquela, Saragana, y los Guardias del Sultán, etc.; pero siempre ha sido mi sistema preferir las desgracias al delito. En verdad la contraorden me ha conmovido mas que si hubiese perdido diez batallas; p.o ha sido por qué mi corazón estaba preparado a desgracias de aquella especie, como mui posibles, y no lo estaba para ésta.»

				Su idea seguía siendo viajar al corazón de África cruzando el Sahara, lo que le parecía preferible a marchar a Oriente para efectuar la peregrinación: «También tengo en mi mano hacer el viaje de la Meca y desde el Levante retirarme a Europa; pero entonces mi operación tan grandiosamente concebida; auxiliada por V. E., publicada, y emprendida con pasos tan agigantados qual no ha existido semejante vendría á reducirse al parto de la Montaña. ¿Y qe. se diría de nosotros? Llegada la cosa á este punto siempre se reputará que nada he hecho si no hago mas que todos en Africa y asi atrabesarla; hacer otra gran cosa según las circunstancias ó morir, es la unica y terrible alternativa que me espera.»133

				Para realizar el viaje le era imprescindible una autorización del sultán. Según Jackson obtuvo la de cruzar el Atlas en dirección al sur lo que le hubiera situado en la cabeza de alguna de las rutas que cruzaban el Sahara y permitido en el otoño de ese año, 1804, unirse a una caravana. Como ya se indicó el gobernador de Marrākuš, desconfiando de la conducta de Ali Bey, intervino y Mawlāy Sulaymān revocó la autorización. La única vía que quedaba a Badía para proseguir sus viajes era la de dirigirse a La Meca.

				En esta coyuntura la decisión de Godoy en agosto de pasar por alto las instrucciones de Carlos IV y llevar adelante el Plan para la conquista le colocaba una vez más en una situación embarazosa. Una enfermedad probablemente cierta le salvó del compromiso. Al regreso de Mogador en junio tuvo su cuarta recaída y en otoño Amorós informaba a Godoy en otra carta sin fechar: «Cayó malo asi qe. recibió la fatal noticia que le privaba de dar un Imperio a la España y aunque se sangró, é hizo otros esfuerzos pa. recuperar su salud llegó á agravarse en los términos mas fuertes. Gracias a sus conocimientos en la Medicina domestica y al Botiquín que V. E. le proporcionó, cuyas manos bendice, pues á él le debe la vida, ha empezado a recuperarse, escapando felizmente de los humbrales de la muerte. El 8 de octubre en que escribe permanecía aun en la cama.» Esta carta lleva una anotación al margen: «Leído por S. E. dijo: Que dé pronto el Salto y se venga. Si estubiese aquí le emplearía.»135

				Las enfermedades o recaídas de Ali Bey debieron de ser varias en la segunda mitad del año, pues Godoy escribía a Salmón desde San Lorenzo el 28 de noviembre: «Por la carta de V. S. de 14 del corriente me impongo de que no hay mui buenas noticias de la salud del Viagero. Sentiría mucho su perdida, pues la naturaleza suele escasear las producciones de su especie.»136 Él mismo dice, al principio del capítulo XVI que esta enfermedad le tuvo postrado y a las puertas de la muerte durante tres meses y le dejó extremadamente débil en los tres siguientes.

				EL RELANZAMIENTO DEL PROYECTO

				Mientras Badía se recuperaba de su enfermedad un acontecimiento internacional cambiaba el curso de la fantástica conspiración marroquí. En diciembre se rompieron las hostilidades entre Francia y su aliada, España, de un lado, y del otro Gran Bretaña. En el ambiente de irritación por la captura de cuatro fragatas españolas, Godoy logró que Carlos IV volviera a conceder su apoyo al Plan de conquista de Marruecos.

				Badía recibió una orden de Amorós redactada en los siguientes términos: «El Rey ha facultado a su Generalísimo qual combiene al bien de su Monarquía en ésta nueva guerra contra los Ingleses. Por el Manifiesto adjunto verá V. las circunstancias en que nos hallamos, y bien expresados los deseos del Rey y de su Ex.a Promueven y autorizan toda Empresa que pueda dañar al Perjuro Contrario y ser util y gloriosa pa. España. Ninguna reune estas dos circunstancias en un grado más superior que la V. ha meditado. Los Ingleses abastecen la Plaza de Gibraltar (cuia posesion será un desdoro para la España mientras dure) desde los Puertos de ese Reino; abastezen también las Esquadras con que nos hazen daños incalculables; sirven de refugio á sus Buques menores y Corsarios; nos originan muchos gastos en el cuidado y mantenimiento de los Presidios, y por sus intrigas han estorbado que ese Gobierno nos subministre el trigo que necesitabamos, y que debía facilitar segun los Tratados. Todas estas circunstancias han hecho desistir de los principios de delicadeza, por los quales se cohartó a V. la continuación de su Empresa, y si la Religion y la Politica authorizaban entonzes aquel sistema, por los sucesos posteriores aconsejan las mismas que se lleve á efecto. V. no necesita de estimulos ni de consejos, y si se halla a tiempo de practicar sus ideas, adquirirá una fama inmortal y honrará el Exercito del Rey que le cuenta entre el numero de los Brigadieres. Sírvale a V. de Gobierno, y entiendase con el Capitan General de Andalucia como antes; pues se le avisa que tal vez llevará V. adelante su Proyecto, y le pedirá algunos auxilios. Madrid 25 de Diziembre de 1804137.»

				El mismo día Godoy se dirigió al marqués de la Solana: «El Viagero del Africa insiste en que puede hacer alguna operación en aquel Continente, qe. sea muy ventajosa pa. España en las actuales circunstancias, y mui justa. Como al paso qe. no debe creerse ligeramente semejante posibilidad, no debe tampoco despreciarse y mucho menos quando procede la oferta de un hombre que ha dado tantas pruebas de su sagacidad y valor, estará V. E. prevenido y le prestará quantos auxilios le reclame y pueda suministrarle con aquellas precauciones qe. exige una operación de esta naturaleza, pues el Rey condesciende en ello por las consideraciones poderosas que no se ocultarán a V. E. y la alteración qe. ha ocurrido en ntras. relaciones políticas.»138

				El grado de brigadier de los Reales Ejércitos fue concedido a Badía por resolución de 16 de agosto de 1804139. Sin embargo, no se hizo llamar por el título de general hasta diez años después, durante su exilio en Francia, y la carta de Amorós de diciembre de 1804 es la primera mención que se encuentra en la correspondencia conservada de tal ascenso.

				Badía había elaborado un segundo plan de conquista de Marruecos140. El texto de este segundo plan se ha perdido. Debió de ser muy parecido al anterior reproducido en apéndice, aunque con distinto marco geográfico. Se trataba, tal vez, en él de revolucionar contra el sultán a ciertas tribus de la región de Tadlā con Sīdi-l-‘Arabi, el santón de Buy‘ad, mencionado en el capítulo XV, y a los habitantes del este de Marruecos. Las peticiones de material y hombres son casi idénticas a las formuladas en el primer plan:

				Dos mil fusiles buenos con bayonetas.

				Cuatro mil bayonetas más.

				Mil pares de pistolas.

				Ocho piezas de á quatro de campaña.

				Dos id. de 12 con sus avantrenes.

				Mil cartuchos á bala y quinientos á metralla para cada pieza.

				Treinta artilleros y tres oficiales.

				Dos ingenieros.

				Un sargento y veinte cabos de Granaderos escogidos.

				Tres cirujanos.

				Un botiquín.

				Una banda de 40 músicos.

				200 varas de tafetán doble encarnado.

				200 id. verde para bandas y banderas.

				Seis mil duros y triple cantidad de tafetanes preparada para más adelante.

				Godoy ordenó la remesa del pedido el 27 de marzo de 1805141. Tampoco para poner en marcha el segundo proyecto, Badía se molestó en encontrar cómplices que le secundaran en la operación planeada, ni tuvo ocasión de hacerlo. Conviene, además, aquí disipar la impresión de que había obtenido un inmenso favor en la corte marroquí, como él da a entender tanto en los Viages como en la correspondencia con España.

				Ya se vio que pese a coincidir en Fez con el sultán, apenas pudo entrevistarse con él. Durante el año largo que permaneció en Marrākuš, las largas ausencias de Mawlāy Sulaymān no permiten pensar que pudiera establecerse ningún tipo de familiaridad entre el monarca marroquí y el viajero español.

				Según el cronista ad-Du‘ayyif, en marzo de 1804 (época en que llegó Ali Bey a Marrākuš) el sultán cayó gravemente enfermo, se vio obligado a guardar cama y llamó junto a sí a médicos ingleses. Como le sobrevino un desmayo delante de numeroso público un viernes al ir a predicar en la mezquita, circuló pronto por todo el país el rumor de su muerte. Hallándose su salud un tanto mejorada, su mayordomo as-Salāwi le aconsejó que se trasladara al norte del país para hacer callar los rumores que estaban a punto de convertirse en un problema de orden público. Así lo hizo el sultán, quien salió de Marrākuš el 1 de Muharram de 1219 (12 de abril) trasladado en unas parihuelas y haciendo el viaje con tanta lentitud que dos días más tarde se encontraba aún en el puente sobre el Tansīft, próximo a la ciudad142.

				Puesto que Badía llegó a Marrākuš el 21 de marzo, sólo tuvo veinte días para ver al sultán de cuya enfermedad nada dice. Sí da cuenta, en cambio, del regreso de Mawlāy Sulaymān, que no se produjo hasta enero del año siguiente, días después del eclipse de luna, que tuvo lugar el 15 (cap. XVI). Badía partió de Marrākuš a finales de marzo. Su relación con el sultán en ese año largo se redujo a unos dos meses. De haber sido tan grande su favor como él nos dice, sin duda le hubiera pedido que le acompañase, formando parte del séquito. En lugar de ello, sólo sabemos, por el testimonio de Ali Bey mismo, que mantenía correspondencia con el príncipe Mawlāy ‘Abd-as-Salām.

				En los Viajes (cap. XV) y en dos cartas se menciona a Sīdi, o Sayyidi-l-‘Arabi de Buy‘ad, personaje al que no hay que confundir con su homónimo fundador de la cofradía de los Darqāwa. Badía no tuvo ningún contacto directo con él, según confiesa, sino tan sólo con uno de sus parientes, del que en los Viajes se dice era sobrino143, y hermano en las cartas a Godoy144. La del 12 de abril desde Rabat, explica así una desavenencia del santón del Buy‘ad con el monarca: «Sidi Alarbi anda vivo. En estos días ha estallado con el sultán; éste pensó apaciguarle enviándole un regalo y mil duros; pero Alarbi ha respondido con otro, y mil carneros, pero negándose a la solicitud. Si el hermano de Alarbi me trae a Fez un Ultimatum satisfactorio en este mismo mes estaré junto con él en las montañas y empezaré mis operaciones militares. Si el Ultimatum no me satisface me fingiré enfermo en Fez, pa. dar lugar a la negociación.»

				El origen de la supuesta disputa entre el sultán y Sidi Alarbi había sido la construcción por el primero de una mezquita en Buy‘ad sin la anuencia del segundo. Hay que poner en duda la historicidad del suceso145 pues resulta peregrino imaginar a ese santón, de carácter pacífico y amigo personal de Mawlāy Sulaymān, pensando en lanzarse a los montes y aliarse con Badía, en protesta por algo que constituía un beneficio para su población.

				En carta de Fez de 20 de mayo se añade sobre este asunto: «Ya han pasado diez días mas del plazo, y el hermano de Alarbi no ha parecido con su gente, no sé si habrá perecido, pues su tribu acaba de tener una refriega con las Tropas del Rey en la que dicen ha habido 400 muertos... Yo resisto esperando parezca el Alarbi; pero este estado violento y peligroso no puede durar mucho. He enviado un correo á Muley Absulem que está en camino y próximo á llegar. Yo hubiera salido á la Montaña po. la cubren ocho mil hombres de Miquinez por este lado. Entre tanto Yo estoy derramando oro = Si me veo forzado á marchar me detendré lo posible en Teza y Uschda por si vá á buscarme alli Alarbi, pues su plan era ese, y Yo me opuse. Si todo se frustra, haré lo posible por pasar de Argel a las Montañas y si aun para esto se presentan obstáculos invencibles no hay más remedio que cambiar de plan, para lo qual pasaré á Madrid incognito = Creo es esta mi última carta en cifra hasta la Montaña o hasta Argel.»146

				Volviendo al texto de los Viajes, Badía se despidió en buenos términos del sultán, de su hermano ‘Abd-as-Salām (Abdsulem), con quien mantenía una buena amistad y de su cuñado ‘Abd-al-Mālik. Esta marcha tuvo lugar a finales de marzo,  lo más tarde, ya que el 12 de abril, como se vio por la fecha de  la carta, se encontraba en Rabat. Le acompañaban en ese desplazamiento las dos mujeres que le había regalado el sultán.

				Algo debió de ocurrir en el momento de la marcha, o en su ausencia de Marrākuš, pues el gobernador de Fez hizo gestiones a su llegada a esa ciudad para que partiese cuanto antes. El sultán escribió a Ali Bey la siguiente carta, cuya traducción él mismo nos ha conservado inserta en la misiva últimamente citada a Godoy: «La paz sea contigo. Sabed que Nos no ordenamos a Baquil (el Bajá de Fez) que te mandase marchar ni que te añadiera sobre cinco caballos; á el se le hacia tarde tu salida de ahí porque hablan historias y astrologías cuyo lenguaje lo tenemos por heregia, o infidelidad digna de muerte. Cierra tu boca, y cierra la puerta de tu casa, pues no sabes lo que son las gentes del Garbi [sic por al-Magrib] ni la sangre que puede resultar de las palabras. Si tienes obstáculo para continuar tu viage á Argel, marcha presto á Tetuán, y, allí fleta para Túnez o pa. Europa, y de ella a Alejandria, si tu objeto es ir á la Meka, pues este país no te soportará por tu modo de hablar; y el motibo de haberte añadido mas de cinco caballos fué porqué estás en reputacion de hombre de mucho dinero, y temió por ti que te suceda alguna desgracia en el camino. A Dios.»

				Nótese que el sultán no expulsa aquí a Ali Bey sino que sólo expresa su deseo de que parta cuanto antes. Antes de que saliera definitivamente de Fez, diez días después, el 30 de mayo, pudo entrevistarse con Mawlāy ‘Abd-as-Salām, quien le entregó dos cartas de recomendación, una para el Dāy de Túnez y otra para el pachá de Trípoli en Libia.

				Al llegar a Uxda el 9 de junio con el propósito de viajar por tierra a Egipto, se enteró de la revolución del Oranesado contra el gobernador turco. Esta circunstancia convertía los caminos en instransitables, aumentando la inseguridad de los viandantes, y, como se dijo, Ali Bey sólo disponía de una reducida escolta.

				Ansioso de partir por encontrarse falto de recursos y temeroso de que los cortesanos atizaran las sospechas del sultán sobre su identidad y propósitos, recurrió al jefe de una pequeña tribu próxima a Uxda, la de los Banu Abi Hamdīn, y le pidió que le proporcionase escolta y protección en el trayecto hasta el territorio de los Banu Snūs.

				A media legua de Uxda, fue detenido por un cuerpo de tropas que le enviaba el sultán. Su jefe, llamado Dulaymi, tenía órdenes de no dejarle partir hasta cerciorarse de la seguridad de la ruta que iba a seguir.

				Furioso por la detención, Ali Bey mandó un correo al príncipe Mawlāy ‘Abd-as-Salām (no al sultán como dice en los Viajes)147. Recibido éste, se le permitió partir el 3 de agosto pero no en dirección al este, a Tremecén, sino al oeste, hacia Tánger, donde debía embarcarse.

				Al día siguiente, tras internarse en el desierto, padeció el ataque de sed e insolación, del que ha dejado una espléndida descripción. Un golpe de fortuna salvó entonces su vida. Aconteció que una caravana le descubrió cuando llevaba media hora desmayado en tierra.

				Su salvador fue el santón Sayyidi Muhammad al-‘Arabi ad-Darqāwi, uno de cuyos discípulos dirigía la revuelta. Sayyidi-l-‘Arabi tenía encargo del sultán de obtener la sumisión de los habitantes de Tremecén, lo que en verdad logró, aunque más tarde Mawlāy Sulaymān no pudo culminar su plan de anexión del Oranesado148.

				Es la única vez que Ali Bey rozó con su presencia un acontecimiento político importante durante los veintiséis meses que permaneció en Marruecos. De la lectura de las páginas referentes a este asunto en los Viajes, se desprende que no sólo ignoró absolutamente el sentido de la revolución de los Darqāwa sino también su profunda indiferencia por el tema, como si se tratara de un viajero ocasional sorprendido por un golpe de estado en tierra extraña.

				Acompañado de su escolta de soldados, prosiguió su camino hacia el oeste, sin tocar una sola ciudad hasta Larache, donde entró el 17 de agosto. Gobernaba esta población el  ministro del sultán Muhammad as-Salāwi. Éste le había tratado en Tánger, Mequinez y Rabat, y a él se encomendó la tarea de expulsarle el 13 de octubre, impidiendo que embarcara con Badía nadie de su séquito. Su mujer marroquí, «Mohanna», quedó en la playa desolada por la separación, mientras Ali Bey sufría un desmayo de dolor al ser violentamente forzado a embarcarse149.

				Sorprende que, en medio de tales desventuras, Badía pudiese mantener ante Godoy la ficción del Plan de conquista. Vimos, por otra parte, cómo hubo casi de interrumpir su comunicación con Amorós, desde el 20 de mayo.

				En el plano internacional, Amorós se había entrevistado con el nuevo representante de Francia en Marruecos, quien pasó por Madrid en el viaje de incorporación a su puesto. Al término de su visita escribió a Godoy: «En cumplimiento del encargo que tenía de visitar y obsequiar al Embajador de Marruecos que viene de París150, he ido hoy a verle. Hemos hablado de Salmón y Ali-Bei cuyos proyectos de dominar en Marruecos favorecía este magnate; po. no he podido entrar con él en ninguna explicación ni confianza porque carezco de los datos políticos necesarios pa. empeñar caso alguna. Oigo decir que los franceses piensan algo en Africa, y en tal caso V. A. no olvidaría el partido más favorable que podría sacar segun sus miras de la situación de Ali-Bei.»

				El señor Gómez de Arteche encontró en el archivo de los duques de Bailén y publicó las cartas de Godoy al general Castaños, por entonces comandante militar del Campo de Gibraltar, durante este último período de la residencia de Badía en Marruecos151. El Príncipe de la Paz desconfiaba en aquel momento del marqués de la Solana, tan entusiasta el año anterior por el proyecto de conquista, y pensaba convertir a Castaños a su causa. No se explica de otra manera el hecho de que le dirigiera órdenes y largas explicaciones sobre el plan, sin aludir a su superior jerárquico, comandante general de Andalucía.

				Véase, como ejemplo, esta carta de 14 de junio, después de recibir la de Badía de 20 de mayo: «Amigo mío, no tenía duda ni la tengo del caracter de Vm. en quanto á que no mezcla lo personal con lo de oficio; pero no todos son así, y no lo digo sin motivo.

				»El Diablo [Badía] no puede quajar todavía sus malignas intenciones, según las noticias frescas. Esperaba que viniesen á llevarle en volandas los de su partido y tropezaron con otro contrario, resultando del choque 400 muertos. A pesar de esto él se mantiene tieso, aunque solapado, y hace lo posible para realizar sus miras. Puede venir de un momento á otro la noticia de su triunfo o la de sus honras. Tal es su situación. Por los auxilios pedidos, inferirá Vm. que su plan está cimentado en un numero suficiente de sequaces, y que solo necesita algunas cabezas y algunos medios para hacerlos utiles. ¡Ojalá no se le hubiera cohartado la primera intentona! Las asentaderas de V. E. se hubieran visto libres del terrible desaguisado que las amenazaba, y el pobre [Mawlāy Sulaymān] hubiera perdido la pera [Marruecos] pues todos sus frayles [soldados] mudaban con gusto de religión y de prior. Hay mucho que contar y sumamente gordo para la Historia, y mucho que callar y no flaco para la edad presente.

				»No indique Vm. á Brabo [Solana] que Yo le escribo estas noticias y cuenteme Vm. lo que le diga. Han ocurrido ciertas cosas con su Tio en Sanlúcar que deben serle desagradables; pero se ha personalizado injustamente conmigo. Es reo dicho Señor de algunos pecadillos politico-gubernativos; quería su familia sacarle libre, y Yo también; pero el Pueblo ha reclamado, se ha descubierto la caca, y hay una de mil diantres. Es largo de contar, y no para escrito. Ahora comprendera Vm. mis indicaciones sobre buena armonía etc. y como haciendo justicia á Solana sé separar lo personal de lo oficio. A Dios.»152 Las palabras entre corchetes son traducción de los nombres desfigurados, según la clave aneja a la carta anterior de 4 de junio.

				La última comunicación de Badía desde Marruecos, no recogida en la colección Toda, se conserva en el archivo de los duques de Bailén, pues su texto fue insertado en una carta a Castaños. Data del 29 de junio y dice: «Hace 21 días que estoy aquí; pero estas tribus se hacen la guerra mutuamente; ha habido dos muertos casi delante de mí [el incidente del que habla al final del cap. XVII] = Tengo por míos el Cheik Soliman y demás principales de Ushda y el Cheik de Boanáni. Todos desean la nueva Constitución para salir de la horrible miseria en que están; pero sus fuerzas son cortísimas, y el país absolutamente abierto para sostener un primer ataque. Por esto, nada puedo hacer sin saltar á las Montañas, lo que estoy negociando = Tengo á la vista las Montañas de Benisnuz y de Benisnasan153, y si puedo conciliar a estos malditos (para lo qual ha ido allí el Boanáni), saltaré a ellas dentro de tres, o quatro días. En tal caso, si no soy atacado ántes de un mes, la Campaña es mia, pero si me atacan ántes, no sé como escaparé el pellejo = Benisnasan está inmediato al Mar, y conceptúo de 10 a 14 leguas al E. de las islas Chafarinas. En virtud de esto, soy de dictámen que pasen inmediatamente á Melilla todos los auxilios de armas, municiones, efectos, hombres, dinero, etc.; pues, si rompo el fuego, quince días de tardanza en los auxilios puede causar un mal inmenso; y si soy tan desgraciado, que, ni aquí, ni mas adelante puedo lograr nada, poco se pierde en dicha conducción = Por ahora no pensamos en hostilidad Española ninguna manifiesta, pues, al nombre de Cristianos, se armaría toda la Nación contra Ustedes y contra mi; y a mi nombre solo tengo la mejor parte del Imperio á mi favor= Muley Abdsulem acaba de escribirme con la mayor finura; pero su hermano envia acá mil caballos con el pretexto de observar las revoluciones de Argel, Oran, etc., que están con las armas en la mano; é Yo no dudo que dichos mil hombres traygan comisión secreta de observarme = Los caminos estan llenos de bandidos, que abren todas las cartas para registrar si traen dinero= Si puedo pasar á Benisnasan, al instante escribiré á Melilla; por lo que será bueno que Sanchez marche inmediatamente allá para instruir a aquel Gobernador y cooperarme = Cuidado no intenten algo los ingleses, de acuerdo con Soliman, contra Ceuta, que eso mucho me temo = No tengo limón [?] = Agreguese á las Señales que al acercarse el Barco, yo quitaré y pondré dos vezes mi banderola encarnada = Mientras no hay Artilleria por aquí, los Barcos pueden acercarse con seguridad hasta tiro de Escopeta. A Dios.»

				Godoy hizo llegar copia de esta carta al cónsul Salmón al que se quiso así asociar a ésta la última fase del proyecto154. El texto de la carta sume en la perplejidad. ¿Era necesario el traslado de tantos hombres y material para proteger la marcha de Badía? ¿Cómo soñar en una alianza con dos pequeñas tribus contra todo el Imperio, cuando se dice al mismo tiempo que «al nombre de Cristianos se alzaría toda la Nación contra Ustedes y contra mí»? ¿Por qué iban a atacar al sultán las tribus orientales que no sufrían el yugo de su autoridad? Y ante todo, ¿para qué solicitar el envío de auxilios cuando Badía sólo pensaba en seguir su viaje hacia Oriente, razón por la cual se encontraba en Uxda?

				Fundadamente se extraña Gómez de la «ceguedad» de Godoy que insistía en mandar los pertrechos pedidos creyendo todavía en la posibilidad de triunfo de su agente en Uxda: «¿Qué iba a hacer allí? ¿Sublevar unas kábilas que han estado en constante rebelión casi desde que existen? ¿Influirá á su cabeza, caso de que se le unan y con los auxilios que pueda recibir de nuestros presidios, en la suerte del imperio? ¡Qué locura!»155

				Otro aspecto extraño que tomó el asunto fue la lentitud con que se recogió el material solicitado y los desdichados avatares del envío de auxilios al Viajero. Un criado, encargado de entregarle mil duros facilitados por Castaños y algunos  documentos en mayo, desapareció con el dinero sin dejar  rastro156.

				Ese accidente resulta comprensible. No lo es, en cambio, la extraordinaria demora en el envío de los pertrechos y hombres. Godoy había ordenado el 2 de mayo al marqués de la  Solana, con carácter de urgencia, que reuniese las «armas, municiones, dinero [100.000 reales] y cierto número de oficiales» para que pasasen a Ceuta al primer aviso, reiterando sus instrucciones de 27 de marzo.

				Dio traslado personalmente de esta orden a Castaños y al gobernador de Ceuta, ya que se pensaba inicialmente formar allí el convoy. El viaje de Badía al oriente marroquí obligó a cambiar este destino por el de Melilla. En nada alteraba ello el punto de reunión y de partida del convoy, que seguía, naturalmente, siendo Algeciras.

				Pues bien, hubo que aguardar hasta el 25 de julio para ver llegar a Cádiz una parte tan sólo del material, y al 1 de agosto para que éste saliese de allí, con los oficiales y tropa encargados del servicio de las piezas, en un barco con destino a Algeciras. Gómez de Arteche piensa que esta demora sólo puede atribuirse a la actitud del marqués de la Solana, hostil al proyecto de Badía y Godoy. Sorprende este cambio de opinión en quien se había pronunciado tan ingenuamente entusiasta del plan el año anterior.

				Nos consta la mala voluntad del comandante del campo de Gibraltar, a quien su sobrino, el marqués de las Amarillas, atribuye incluso el aborto solapado del plan: «La habilidad y consumada política de Castaños supo manejarlo con tal tino que neutralizó totalmente la disparatada empresa sin jamás oponerse a ella de frente.»157 El futuro héroe de Bailén, que acababa de padecer un destierro en Badajoz por desavenencias con Godoy, temía sin duda caer de nuevo en desgracia. Le escribió, para dar largas, que «en la duda del partido que habría tomado el Viajero después de su detención, le parecía no deber remitirse lo que había pedido hasta recibir noticias posteriores, bien que habría tiempo ántes de que todo estuviese allí reunido».

				Godoy contestó el 6 de agosto secamente: «He recibido el pliego de D. Antonio Gonzalez Salmon, que me remite V. E. en su oficio de 30 del pasado, y espero el aviso de la salida de los pertrechos destinados a Melilla.»

				Cuando llegó la totalidad del material, se tropezó con un nuevo inconveniente. La cartuchería no había sido hecha, era necesario construirla y en Algeciras sólo se pudo hallar un hojalatero capaz de ejecutar la tarea. Por fin, el 30 de agosto, Godoy pudo darse por «enterado de hallarse embarcados y prontos para salir todos los efectos, oficiales y tropa que iban á Melilla».

				Tres días más tarde, cuando Badía llevaba quince en Larache, el Príncipe de la Paz se mostraba, por primera vez en la historia, dispuesto a abandonar el proyecto y convencido de la imposibilidad de llevarlo a cabo. En ese día, comunicó a Castaños: «La repentina sublevación de Argel hizo que el Emperador de Marruecos enviase tropas á los parages en que el Viagero executaba sus convinaciones, y aunque no han podido justificárselas, como estaban ya alarmados, impidieron su reunion con los Arabes de las Montañas en el critico momento de ir á verificarla. Por resultas de todo esto ha venido á Larache y se propone desembarcar en Algeciras. En el caso de que lo logre lo recibirá V. E. con la cautela correspondiente y conferenciarán con mucho secreto sobre el estado de sus relaciones con aquel Imperio, manifestandole V. E. las providencias que se habían tomado para socorrerle. En vista de lo que resulte de esta sesion dispondrá V. E. por el pronto lo que convenga en punto al destino de esos efectos si aún se hallan ahí y si quisiere el Viagero venirse á Madrid de incógnito como lo tiene dicho, le facilitará V. E. un pasaporte en los términos que solicite, dandole esa órden para que le dejen pasar por los Cordones. V. E. puede hacer correr las voces que crea conducentes, de acuerdo con el Viagero, así para deslumbrar a los de Marruecos sobre la acogida que tenga en España, como para que los Naturales no sospechen que tienen esos aprestos la menor relación con su persona. Por esto, y porque Melilla necesita efectivamente algun socorro, verá V. E. si conviene hacer salir algun Buque con cierto numero de hombres y algun otro articulo, dando el pretexto que se quiera á la detencion de todo lo demas y avisandome lo que ocurra para las ulteriores providencias.»158

				Al dejar así el proyecto casi zanjado, Godoy no emite la menor duda sobre la veracidad de los informes de Badía sobre su situación en Marruecos y la marcha de la conspiración, que él creía fracasada por la revuelta del Oranesado. En sus Memorias defendió a posteriori, como vimos, la viabilidad del proyecto marroquí.

				Badía, por su parte, salió airoso del trance. Lejos de verse obligado a confesar su fraude, pudo sostener a su regreso, como hizo, que «el fracaso político-militar de Marruecos se debió a las órdenes y contraórdenes»159.

				LA VERSIÓN FINAL DE LA CONSPIRACIÓN

				Diez años después de esta aventura, instalado en París, urdió y expuso por escrito otro fantástico relato de su actuación política en Marruecos. No se trata en él de conquistarlo por medio de «Sidi Hescham» y de los rebeldes del Atlas ni de coronarse emperador sino de darle una Constitución (!!), punto sobre cuya necesidad estaban de acuerdo los Doctores de la Ley.

				En torno a esa idea compuso su ya citada Tragedia en cinco actos, Ali Bey en Marruecos y redactó un Memorial sobre la colonización de Africa al duque de Richelieu, ministro de Luis XVIII, fechado el 21 de octubre de 1815.

				En la Tragedia160, surgen Muhammad as-Salāwi, «Gran Visir», y Mawlāy ‘Abd-al-Mālik como aspirante al trono. Estos dos personajes conspiran contra el sultán para impedir que proclame la Constitución propuesta por Ali Bey. El último la exige, amenazando en caso contrario con marchar al Levante «pues no quiere vivir en un país sin garantía». Aparece también una personalidad inexistente «Mohamet Benchileli, gran Shek del Monte Atlas», y Sayyidi-l-‘Arabi ibn al-Ma‘ţi161 «marabut opuesto al sultán» quien acaudilla una rebelión en Tadlā (!). Al final de la obra, Ali Bey es asesinado y triunfa el despotismo. ¿Quiso Badía con la composición de esta obra de ficción subrayar la superchería de su intriga en dos cortes, la española y la francesa, que se mostraron, sobre todo la primera, siempre dispuestas a dar por ciertos todos los productos de su imaginación? 

				El Memorial al duque de Richelieu fue reencontrado en los Archivos del Ministerio de Colonias francés y publicado por P. Roussier en 1930 en un artículo de la Revue Africaine162. No he hallado eco de él en los biógrafos españoles de Badía.

				En él se recomienda escoger a un europeo «que pueda musulmanizarse tan completamente que sea tenido por musulmán, nacido de padres musulmanes, e incluso de una gran familia para que adquiera toda la confianza y consideración posibles» e inicie así la gran empresa de conquistar el África septentrional. Más que este nuevo plan, lo que interesa aquí es la relación que hace de lo ocurrido en su anterior «tentativa».

				Según Badía, «lo que llamamos Reino de Marruecos no tiene que ver con un reino propiamente dicho ni un país organizado. La sucesión al trono no está regulada por ninguna ley... El derecho de propiedad está subordinado a los caprichos de los gobernantes... La libertad y la garantía individual son absolutamente desconocidas... El sultán, que no tiene otra autoridad que el cuchillo, pasa la vida casi siempre acampado bajo una tienda, paseándose de un extremo a otro del Imperio, a la cabeza de su guardia, sin descansar pues no ignora que si pasa varios meses sin presentarse en una provincia, la sublevación puede allí estallar... No teniendo los Gobiernos Africanos ningún elemento de legitimidad, el extranjero que se presente con la Constitución en la mano y medios de hacerla adoptar, adquirirá el derecho a ser reconocido y al gobierno de esos pueblos».

				Pero Mawlāy Sulaymān le colmó de tantos bienes y honores que él se hubiera convertido en el hombre más indigno del mundo si hubiese osado responder mal a tantos bienes, o sea seguir con el plan de destronarle y coronarse en su lugar monarca constitucional.

				Para salir del dilema planteado a su conciencia entre el encargo del gobierno español y su delicadeza de sentimientos hacia el sultán, añade, «formé el designio de cambiar de plan, de ilustrar a Muley Solimán sobre sus intereses verdaderos y comprometerle a hacer por sí la operación de la que yo estaba encargado, cediéndole toda la gloria. Di parte de esta idea a mi Corte que me dio su asentimiento [?!]. Así que comencé en Fez a exponer la naturaleza y ventajas de un sistema constitucional al Sultán y a su hermano mayor, Muley Abdsulem... tuve varias discusiones con ambos. Muley Abdsulem abrazó mis ideas con entusiasmo pero no Muley Solimán. Desde hacía mucho tiempo, había puesto toda su confianza en su visir Sidi Mohamed Salaui. Por otra parte Muley Abd-el-Meleck, primo hermano y general de su guardia163, aspiraba a sucederle; por consiguiente mis ideas que tendían a asegurar la sucesión del trono a los hijos de Solimán, se oponían a sus aspiraciones...

				»En esta época fui declarado alfaquí o Doctor de la ley por la Escuela de Fez [?]. Esta circunstancia, mi predicción de los eclipses de sol y luna que debían ocurrir en seguida, mis discusiones con los otros Doctores y Astrólogos del Sultán, etc., en fin las ideas de sana política que sembraba entre los grandes de la Corte y Ciudad que llenaban siempre mi casa, aumentaron mi crédito al punto que me convertí en verdadero amo del país, puesto que una palabra de mi boca era recibida como oráculo.

				»El sultán partió a la ciudad de Marruecos, donde le seguí obedeciendo órdenes de mi Corte... Declaró, además, que las ciudades de Marruecos y Suera (o Mogador) eran mías»164. Llegó entonces la orden de Carlos IV de que abandonara la empresa y volviera a España, orden inspirada por el confesor de  S. M. Seis meses después de la «contramarcha», Ali Bey se vio casi enteramente olvidado.

				Hacia el fin de enero de 1805 recibió la orden de reanudar sus operaciones políticas. El pueblo de Marrākuš mostró cierta desconfianza, causada por su retirada precedente, pero algunos volvieron a él. «El Pacha de Marruecos, acompañado de otros Pachas y personas de distinción, me dio una fiesta en el campo. Al fin de la comida todos gritan: Sidi Ali Bey, la Constitución, la Constitución y yo dije cerrando los ojos: Sí, se hará de una forma u otra la Constitución. Apenas oyen esto, se arrojan a mis pies, me piden la mano derecha que todos se apresuran a cubrir con la suya y así con las manos una sobre otra apoyadas en la mía, pronuncian con entusiasmo la gran fórmula del juramento musulmán, prometiendo que Sidi Ali Bey les dará la Constitución. Luego nos separamos emocionados.

				»Pocos días después, el sultán volvió de Fez a Marruecos completamente prevenido contra el establecimiento de una constitución. El Visir Salaui y Muley Abdelmelek habían logrado persuadirle de que toda novedad en la forma de Gobierno arrastraría su pérdida... El débil Solimán creyó calmarme con un regalo de dos bellas mujeres, una blanca y una negra; las rechacé declarando altaneramente que nada podía aceptar de él hasta que se decidiera sobre el asunto de la Constitución...

				»Viendo que no adelantaba en la ciudad de Marruecos pues el Sultán estaba decidido a no ceder y el pueblo desconfiaba de mí por mi conducta precedente, tomé el partido de pasar al otro extremo del Imperio y volver a mi plan primitivo colocándome entre las tribus libres del desierto de Angad...»
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